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Tú dijiste que ibas a estar conmigo todos los días de mi vida
¿Por qué me dejaste en los peores momentos?
 


CAPÍTULO UNO
 
Corría el año 1986 en un pueblo pequeño de Jaén, Higuera de Calatrava, un pueblo blanco  de la campiña, entre olivares verdes, de apenas 800 habitantes.
Había sido muchos años atrás, un pueblo con muchos más habitantes, pero la emigración a Cataluña, a Barcelona sobre todo y pueblos circundantes y al País Vasco, en menor medida, en los años sesenta, había dejado el pueblo casi vacío.
Pero al menos un setenta por ciento volvía al pueblo en verano para celebrar las fiestas del pueblo en Agosto. Y se llenaban las calles de coches y los que habían emigrado, venían con cierta satisfacción por haber conseguido más que los que se quedaron. Venían con anillos de oro o pulseras o collares que habían comprado limpiando casas escleras o en fábricas textiles o de otra índole.
Los niños estaban de vacaciones. Y jugaban en la calle y se juntaban con los niños de los emigrados para que no estuviesen solos. Se iban con los vecinos de su edad y las adolescentes esperaban algunos guapos y chuletes que venían  y ligar con ellos.
La gente era feliz en las fiestas y antes,  era un pueblo acogedor. 
A veces, venían el mes entero de vacaciones de agosto, quizá, porque, aunque presumieran de lo que habían conseguido, no se tenía para ir a la playa, o tenían la playa cerca. O la familia era importante y el pueblo tranquilo y el pueblo ganaba, los bares, las tiendas, las entradas a la fiesta…
Se recibían con alegría y agrado y se era feliz, tanto unos como otros, de verse todos los años porque en el pueblo, todo el  mundo se conocía.
Unos días antes de la feria, en la parte alta del pueblo empinado, por la calle de la izquierda, jugaban un grupo de niños en la calle: Sara, morena de ojos verdes, Rosa, morena de ojos marrones, Alfonso y Gracia, hermanos que vivían en la casa de arriba de Sara, que  era la que llevaba el control siempre, la prima de Alfonso y Gracia, Paula, que venía de otra calle del centro del pueblo y subían Manolito y un amigo, hijo de emigrados.
Eran tan pequeños que solo Manolito y su vecino emigrado Jaime, sabía de quién era la familia Jaime.
Sara que era la que llevaba la voz cantante, nunca lo supo, solo que era un niño, el hijo de  alguien de la parte baja del pueblo. Y  de los apellidos por lo visto su padre era catatán y la madre del pueblo.
A Sara le encantó ese niño de pantalones cortos, pelo moreno y liso, siempre peinado a un lado y parecía que su madre le echaba el bote de colonia en el pelo, se mojaba y se quedaba así, sin moverse.
Jaime era un niño tímido, dos años mayor que ellos, quizá porque no conocía a ninguno de los niños. Era la primera vez que venía al pueblo o si no vino, nunca subió.
Ese día iban a jugar a las bodas, pero eran más niñas que niños, y Alfonso quería casarse con Sara, pero ella dijo que no, que se casaba con Jaime, así que Alfonso tuvo que conformarse con Rosa, la vecina, pues las otras dos eran su hermana y su prima.
Y Manolito se casaba con Paula.
La única que quedaba sin novio era Gracia y le tocaba hacer de cura para casarlos.
Debían tener un vestido, y corrieron a sus casas a por los vestidos de comunión de ese mismo año.
Tenían 8 años y ese año habían hecho la comunión. Antes, en aquellos tiempos se hacía con menos edad.
Entraron como ladrones en sus casas y cogieron los vestidos.
-¿Qué llevas ahí?- le decían las madres.
-Un trapo para jugar, decían ellas, sobre todo Sara que también tenía un misal, nunca supo de dónde salió, pero ahí tenían cómo se daba misa y a veces jugaba sola en su casa dando misa como lo diera el mejor cura del mundo. Así que arrampló con él también para la calle.
La pena es que su vestido era de monja y se lo cambió a Gracia porque era el cura y le pegaba más y ella llevaba el de Gracia que era de novia, con su velo y todo.
Los niños, mientras, fueron a coger unas especies de margaritas y amapolas del campo que había al  lado para los ramos.
Y comenzaron las ceremonias.
Como anillos, un hilo de colores que ponía Rosa que era la que mejor pintaba y hacía manualidades.
Cuando terminaba cada ceremonia, los novios se daban un piquito. Y Sara se puso más colorada que un pimiento rojo. Fue su primer beso, con el niño más guapo que había conocido en su vida. Moreno de ojos oscuros.
Luego celebraban la comida que hacían en peroles de los reyes y tierra y flores del campo y aquello olía a rayos.
Se quitaban los vestidos y los llevaban a casa y se iban a jugar al parque a la parte baja e iban los novios de la mano.
Ya siempre iban de la mano porque estaban casados.
En la fiesta cuando los músicos tocaban los bailes lentos, Jaime y Sara bailaban juntos. Era su marido, aunque hablaran poco, solo: “vamos para allá”, “¿a qué jugamos”?, con los otros chicos y “vamos a los columpios o a la noria”, pequeña que iba en la fiesta para diversión de los pequeños.
Y así, transcurrió el verano del 86 cuando Sara Pérez Martos tenía 8 años y se casó por primera vez con Jaime Catalá Miranda de 10 años.
Y como transcurrió el casamiento, con la separación se esfumó el novio, sin despedida, ya que un día bajó al parque y Jaime había desaparecido.
Pero ella  nunca olvidaría a su marido.
A veces, durante su vida, lo recordaba con gracia, y se reía.
Y lo comentaba con Rosa, Paula y Gracia cuando ellas mismas se habían ido del pueblo a estudiar a otras ciudades, y volvían para las fiestas.
-Pues no sé quién era Jaime, la verdad, ni de qué familia. Sólo que vivía su familia en las casas nuevas frente al parque. Nunca lo vi más.
-Es verdad, decía Rosa, no ha venido nunca más. Ningún chico se llamaba Jaime, decían de adolescentes cuando estudiaban fuera.
El tiempo pasó, inexorable. Sara estudió derecho y entró junto con Pablo, su novio que era de Jaén capital, y que conoció en la Universidad y  fue su posterior marido, al terminar la universidad, en un bufete pequeño de abogados de Jaén.
La boda ni que decir tiene se celebró en Higuera y fue preciosa. Estaban tan enamorados… Se compraron un piso en Jaén y decidieron tener más adelante hijos, pero el tiempo pasaba, Pablo siempre posponía el tema de los hijos y Sara quería tener hijos porque ya iba a cumplir 38 años y llevaban casados 10. Y fue cuando se llevó el primer palo de su vida, porque su marido estaba liado con una chica del bufete y tenía un hijo con ella que Sara desconocía. Y se preguntó una y mil veces por qué no se había divorciado de ella si tenía un hijo de tres años…
Y fue ella, la que tuvo que divorciarse de él y dejarle el piso que con tanto amor decoró.
Le pagaron su parte, por supuesto, la que ella había puesto y lo que tasaron de los muebles. Y la mitad del dinero que tenían en el banco.
Y se fue sin mirar atrás, tocada y hundida y con la autoestima por los suelos.
Le dolió mucho, la humillación en el bufete, su propio ser de mujer. Sin embargo, se sorprendió al no tener ese dolor inmenso que sentían otras personas que las abandonaban sus maridos. No, fue más la humillación que el dolor del amor perdido y ahí fue cuando se dio cuenta de que Pablo, aunque hubiese sido su primer amor y hombre, nunca fue el amor de su vida en esos 38 años.
Habló con el director del bufete y le contó su caso.
-¿En serio Sara?, ahora mismo van fuera.
-No, no quiero eso, Don Manuel, quiero irme de Jaén, quiero poner tierra de por medio, además está el chico, que no tiene culpa y son buenos abogados.
-Eres demasiado buena Sara.
-No me importa, necesito irme y quería saber si tenía contactos fuera de Jaén.
-Tengo, sí que tengo y ahora mismo voy a llamar. A mi amigo Pedro de Sevilla, si no te importa trasladarte de provincia…
-No me importa, es lo que quiero.
-Te daré el finiquito, y puedes cobrar el paro,  por si sale mal la cosa mientras encuentras. Espera, -e hizo una llamada.
-Sí, sí, Pedro sí es de familia, sí, -y le contó el caso mientras ella miraba el despacho y escuchaba la conversación.
Y estuvo escuchando un rato.
-Pero… Vale, vale. Si no pues que busque algo, sí, la recomiendas a tu amigo. Estupendo. ¿Cuándo? ¿El lunes? Pero estamos a jueves, … bueno, seguro que irá. Vale gracias, te mando por fax toda la documentación de ella. Gracias Pedro, te debo una.
-Bueno, ya está Sara, tenemos un  problema, pero espero que te quedes. Tienes que estar el lunes allí a las ocho en esta dirección, es un gran bufete, en el centro de Sevilla, edificio Viapol, es un edificio rojo, al lado están los juzgados.
Ya sabes, la secretaría te va a traer el finiquito como si te echara, para que puedas cobrar el paro por si acaso.
-Gracias.
-Él te va a contratar el lunes, pero el siguiente lunes, se hace cargo un catalán que le ha comprado el bufete entero con todos los abogados porque se va a jubilar antes.
Seguro que  el catalán, mirará que acabas de entrar, pero, es jugársela.  Si te echa, te vas a este, y ya.  Pedro mi amigo, ha hablado ya con el otro bufete, bueno estará hablando y no tendrás problema si el nuevo jefe te echa, pero este le gusta más para ti. No te va a faltar el trabajo.
-Gracias, de verdad, se lo agradezco.
-¿Estás dispuesta a irte a Sevilla?
-Sí, estoy dispuesta.
-¿Has terminado el último caso?
-Sí esta mañana. Hace nada, un par de horas.
-Pues vamos a prepararte todo y te echaré de menos mujer.
-Y yo a ustedes.
-¿Dónde vas ahora?
Tengo las maletas en el coche, les he vendido los muebles y hemos hecho el cambio de casa y me ha pagado lo que he puesto en ella.
-Perfecto. 
-Me divorcié la semana pasada.
-¡Qué pena! Pero bueno Sara, espero que seas muy feliz.
-Estoy segura de que lo seré si me voy.
-¿Cuándo tienes pensado irte?
-Mañana viernes, hoy voy al pueblo a despedirse de mis padres y me voy el viernes temprano, tengo que buscar alojamiento. Me quedaré en un Airbnb, y ya cuando tenga el contrato dentro de una semana, si el nuevo dueño me deja, me alquilo o compro algo si veo un piso asequible que me guste.
-Es catalán.
-¿Es catalán?
-Sí, sus padres eran andaluces, al menos la madre, de Jaén, a lo mejor te deja por ello, las empresas catalanas, con la política, se han trasladado y este hombre, que es de tu edad más o menos, la ha comprado, pero no se viene ningún abogado, no sé si está casado, divorciado, si tiene hijos…
Al cabo de una hora, abrazó a su jefe y se llevó hasta una carta de recomendación.
Casi 20 años con un hombre, y no lo conoces.
Lo estaba pasando tan mal…, porque, aunque el amor se le pasó en menos que canta un gallo, era la mentira, lo que le daba rabia. La mentira y el tiempo perdido.
Sara era una persona tolerante, si le hubiese dicho que se había enamorado de Pepa, pues creo que lo hubiese asumido, con dolor, porque tuviese relaciones con ella, eso sí, ya casi aisladamente y ahora que lo pensaba en menos cantidad y, ¡joder!, ¡qué tonta había sido, tenía señales rojas y no las había visto y era abogada de familia.
En casa del herrero cuchillo de palo.
Pero no estaba tan dolida porque no la quisiera, si miraba hacia atrás, tampoco era ni bueno en la cama al menos para ella, ni un hombre que la hubiese valorado, era un orgulloso y vanidoso, creído.
Bueno, debía cerrar ese capítulo de su vida. La pena que le quedaba era la edad. Tenía 38 años y no tenía un hijo que era lo que más quería en el mundo. Aún era joven, pero quería un hijo con un hombre del que se enamorara, y eso iba a ser tan complicado, los hombres de su edad o estaban solteros y no querían compromisos y menos hijos, o estan divorciados con niños pequeños… Y luego estaba su desconfianza en los hombres cuando pasas por un divorcio a esa edad.
Se paró en su bar favorito y se tomó un par de cervezas sin alcohol, porque iba a conducir y un par de tapas.
 

 

CAPÍTULO DOS
 
No iba a deshacer las maletas. Ya sus padres estaban  al tanto y su madre lloraba.
-Déjate de llantos, no lloro yo, que sea feliz, mamá.
-Pero hija, ha tenido un hijo con otra.
-¿Y qué?-Iba recordando mientras iba para el pueblo.
Llegó, los saludó…
-¿Qué?- le dijo su madre. 
-Me voy mañana a Sevilla.
-¿A Sevilla?
-Sí, tengo trabajo allí en un despacho importante. Mi jefe ha hablado y me lo ha conseguido.
-¿Te ha dado tu dinero?
 -Claro, el que teníamos en común que ya había sacado él por su cuenta, algo, pero da igual, me ha comprado caro los muebles y el piso, la mitad y lo ha puesto a nombre de ella y de él. Llevo mi finiquito y si algo sale mal, tengo dos años de paro, pero tengo dos bufetes para trabajar seguro.
-¡Ay!, eso  al menos  nos deja más tranquilos.
-Pero, ¿dónde vas a vivir?- le decía su padre.
-Tengo alquilado al lado un piso por una o dos semanas hasta que encuentre uno que me guste para comprar o alquilar.
-Es mejor comprar -dijo el padre.
-Si me quedo fija papá, si no, mejor alquilar hasta que vea las zonas y encuentre uno fijo.
-Los centros, no tienen nada que ver, son los centros, es lo mejor y más seguro- seguía su padre.
-En eso tienes razón, pero tiene que gustarme.
-En cuanto llegues, nos llamas- decía su madre.
-Pues claro. No voy a sacar nada de la maleta, la bolsa de aseo y ahí tengo vaqueros y camisetas para llegar. 
-Echa en Porcuna gasolina, llenas el depósito.
-Que sí papá.
-Y no corras.
-Para nada, Me voy temprano.
-Hija, ten cuidado.
-Lo tendré, ¿ha llamado la Paqui?
-Sí. Ha llamado, ya tengo dos hijas divorciadas.
-Bueno, no es nada malo.
-Pero tiene 3 hijos.
-Sí, la verdad. Pero así es la vida mamá. 
-Tiene su trabajo de todas formas.- Dijo su padre.
-Menos mal que tu hermano está aquí al lado y tiene ya dos niños.
-Voy a verlo y me despido de ellos, ahora vengo.
-¿Hago cena?
-No, porque seguro me tomo allí una cerveza.
-Bueno, te esperamos y nos acostamos.
Estuvo un rato contándole a su hermano todo cuanto le había pasado y que se iba.
-¿Ya sabes dónde te vas a quedar?
-Sí, un par de semanas, luego voy mirando.
Su hermano no quiso estudiar y trabajaba en el campo y su hermana vivía en Almería. Se había casado con un chico del pueblo y se había divorciado. Era profesora de primaria. Al menos tenía un trabajo porque él no quería pasarle nada para sus hijos que eran pequeños. 
Su hermana era la mayor y le llevaba dos años y medio y su hermano el más pequeño y Sara le llevaba 10. Vino de sorpresa.
Y se quedó en el pueblo y al menos Sara estaba tranquila porque estaba al lado de sus padres, su madre siempre estaba pachucha.
Y a la mañana siguiente, temprano, metió lo que le quedaba en las maletas y llevaba dos maletas y cajas con documentos.
-¿No desayunas?- le dijo su madre.
-¿Quieres que vaya a por una torta al horno?- le dijo su padre.
-No mamá no me entra nada tan temprano. Desayuno en Écija. A mitad del camino.
-¿Estás bien?, ten cuidado y nos llamas cuando llegues, y nos dices cómo está el piso donde vas.
-Os llamaré y el lunes también, del bufete.
-¡Ay, hija! cuídate, lloraba la madre que ya llevaba dos divorcios de sus hijas, y pensaba la mala suerte que habían tenido.
Pero ella iba contenta hasta cierto punto, lo que le dolía era el tiempo perdido con ese desconocido ahora para ella.
-Mamá si estoy  a menos de tres horas, vendré algún fin de semana. Venga un abrazo.
Los abrazó y salió camino a ocupar otra etapa en su vida. Y esperaba que esa etapa fuese mejor que la que había vivido. Porque había vivido una mentira al menos los cinco últimos años de su vida.
Ahora descansaría, pero, no renunciaría al amor para nada, era joven, y quería conocer  a otras personas, amistades, vivir, superar, y ya vería más adelante.
El tema de los hijos podía aparcarse hasta los cuarenta. Si no encontraba a nadie podía tener uno ella sola, pero ahora, debía asentarse antes en el nuevo trabajo.
Paró a desayunar y después siguió por la autovía camino de Sevilla.
Sevilla era bonita y esperaba ser feliz allí. Además, tenía la playa más cerca que Jaén, o Cádiz o Huelva. 
No había ido nunca, pero sabía que era preciosa y tenía buenas vibraciones. Además, como le dijo su exjefe, el bufete estaba en el centro yeso le encantaba. Viviría en el centro. Tenía dinero y podía dar una buena entrada para un piso, aunque allí seguro eran más caros que en jaén y era el centro, pero si ganaba un buen sueldo, el centro, así podía salir por las noches más tranquila, estar cerca del trabajo y de todo. 
El piso que había alquilado de vacaciones estaba cerca de los juzgados, así que, si el catalán la contrataba, ojalá que sí lo hiciera. Pensaba decirle que era de Jaén, como su madre lo era, a ver si por ese lado se quedaba, porque iba a saber que la habían contratado una vez vendido el bufete, tonto no sería.
Le contaría la verdad.  No le gustaba mentir. No iba a hacerlo y si la echaba se iría al otro, que, aunque no estaba lejos de ese, no era tan importante. Y ella quería trabajar, cómo no, en el más importante, cualquiera querría.
Iba a llegar a Sevilla y en Carmona puso el navegador para llegar al centro y al piso vacacional.
Estaba nerviosa. Un nudillo en el estómago, normal. Era un cambio de todo, de vida de ciudad, de casa, de trabajo, de jefe…
Durante el viaje a Sevilla, pensó que qué había sido de su vida, el tiempo perdido. Había sido de niña, una niña feliz, pobre pero feliz, jugando con los niños en la calle al salir de la escuela. 
Recordaba con una sonrisa que verdadera mente era la líder de la pandilla de cualquiera de los niños que se juntaban o los de su curso en la escuela.
También era la que sacaba las mejores notas, necesitaba estudiar la mitad que el resto para sacar el doble de notas.
Leía mucho, siempre leía libros y la escuela paso volando en un plis plas, y se encontró en el instituto con una beca. 
El instituto estaba en Martos, un pueblo a 20 km de la Higuera, un pueblo de 20.000 habitantes. 
Y los chicos que iban a estudiar en el autobús tenían que madrugar pues este salía por esas carreteras a las 7 y media de la mañana. Tenía que pasar por otro pueblo a recoger a más gente, Santiago de Calatrava a 5km, de la Higuera y pequeño como La Higuera. Y ya de allí a Martos. Y volvían por la tarde a las siete y media también.
En invierno era de noche y los chicos, ella misma, tenían que esperar horas en la estación para coger y volver a casa.
Estudiaban a veces en los bancos de la estación de autobuses, o si era primavera se iban al parque, que estaba cerca, pero no había coches que los recogieran y ya eran listos para estudiar al llegar a casa y volver temprano al día siguiente. Y más, cuando tenían exámenes.
Allí conoció a los chicos del otro pueblo y los del suyo que ya los conocía y fueron cuatro años, de idas y venidas diarias al instituto. Habían conseguido algunos, beca, Sara al menos, para el viaje y mucho más, porque la beca era bastante dinero, para los libros, los viajes y la comida y para sus padres.
Fue un tiempo bonito el del instituto. Eran apenas adolescentes y jóvenes y entre los de su pueblo conoció a su primer amor, Fran. Que también iba al mismo instituto y empezaron a salir juntos el tercer año. Cuando Sara tenía 16.
Así que iban sentados juntos y volvían juntos y se besaban en el parque donde se comían el bocadillo.
Nunca se había enamorado antes como de Fran. Pero a Fran le gustaban mucho las chicas y ella era más chapada a la antigua. Y no quiso acostarse con él. Si tenía un novio, era solo su novio, no miraba a nadie más. Pero él sí lo hacía. Fran, tenía un año más que ella y duraron un curso.
Un curso que le costó lágrimas, porque salió con otra de su edad y curso que también iba en el mismo autobús durante dos interminables años en que ella lo pasó mal, al menos el primero.
El segundo intentaba meterse de lleno en el curso para aprobar y sacar la mayor nota y poder entrar en la universidad de derecho. 
Gracias que ese último año ellos desaparecieron y posteriormente rompieron y ella ya no quiso volver a saber más de él  porque lo intentó el caradura cuando rompió con la otra.
Su vida amorosa no es que hubiese sido un camino de rosas y príncipes encantados.
Y se acordaba de Jaime, nunca lo olvidó. Cuando tenía una tristeza, allí estaba el chiquillo de los pantalones cortos y colonia en el pelo en tropel y se preguntaba como estaría ahora, qué haría en Barcelona, tendría novia…
-¿Cómo era posible que se acordase de él después de tantos años? Pero era algo que tenía en su cabeza y aparecía de vez en cuando como un flash.
Y entró en la universidad.
Allí tuvo que  mudarse a la capital, no podía coger dos autobuses diarios ida y vuelta al pueblo. Así que alquiló un piso con otras dos compañeras cerca de la universidad y estuvieron los cinco años de carrera.
El piso tenía tres dormitorios y cada un eligió uno, luego ponían un bote para pagar todas las facturas y la comida.
La beca era mayor y le daba para estudiar.
Al menos bajaba una vez al mes al pueblo, si no tenía exámenes a ver a sus padres, pero Derecho era una carrera intensa de códigos y números, de leyes infinitas. Y todo era salir de clase y estudiar.
Limpiaban cada una su habitación y una vez a la semana las zonas comunes, una de las tres por turnos.
También salían, un rato, a las discotecas los sábados o a dar un paseo el domingo y tomar un café y a las fiestas de la universidad.
Y en una de esas fiestas el segundo año conoció a Pablo. Iba con uno de sus amigos y le pidió bailar y ahí empezó su relación.
Era un chico de 1,74 ojos marrones y era simpático y atractivo. Era también de segundo, y era laboralista, por eso no coincidía con ella, salvo en raras ocasiones en las que ella ni se fijó en él.
Era de la capital y salía con él los fines de semana. Nunca se apartó de su camino de estudiar. Era su meta, y para ello tenía beca y si la perdía, tendría que dejar de estudiar porque sus padres no podían costear dos carreras, la suya y la de su hermana, que se quedó en casa de una tía de ellas con la que se llevaba muy bien y su madre le daba un dinero a su tía porque su hermana no tenía beca. Y con la suya casi tenían para los gastos de las dos.
Su hermana Paqui también estudió en el instituto de Martos, dos años delante de ella, así que coincidió dos años, y salía con otro chico del pueblo con el que posteriormente se casó cuando termino la carrera de maestra.
El marido de su hermana, hizo una formación profesional, no fue al instituto y consiguió trabajo en Burgos, en una importante fábrica. Pero se escribían y él venía al pueblo y nunca de dejaron, hasta que después, él pidió con el tiempo plaza en Almería, en una sucursal de la empresa, y se divorciaron con tres hijos, cuando su hermana que también lo paso mal, tenía 40 años, casi a la misma vez que ella. Por eso su madre y su padre sufrieron lo indecible, porque fueron dos divorcios a la vez.
Cuando Pablo y Sara acabaron la carrera, vivieron tres años juntos y por medio del padre de él, que tenía influencias, consiguieron entrar en un bufete, no muy importante de Jaén, pero entraron los dos, nada más acabar la carrera.
Y así se alquilaron el piso y a los tres años siguiente compraron una casa en el centro cuando ya eran fijos y se casaron.
La boda fue bonita y por la Iglesia. Se casaron en el pueblo. Y se celebró en la plaza, al aire libre, en la parte baja, donde se celebraba la fiesta. 
El ayuntamiento, puso luces. Se le daba algo y te salía más barato que un salón, venía un señor y ponía la comida, y la música el chico de la discoteca del pueblo.
Fue entrañable, pues fueron sus compañeros, algunos del instituto, de los que no había perdido contacto, todo el pueblo, la familia y amigos de Pablo y de la universidad.
En las bodas de los pueblos pequeños, se invitaba a todo el mundo, y todo el mundo al final te da un sobre con dinero. Hoy pone se una cuenta, lo cual, parece más frio. 
Pero ella lo paso muy bien en su boda, con su familia, con todos.
Se casó el 3 de mayo, y parecía un día marcado a fuego, pues era el día de la Cruz. 
Y menos mal porque al día siguiente cuando se fueron de viaje de novios a Mallorca cayó una tromba de agua…
Y se había divorciado en mayo. No precisamente el día de la Cruz, pero casi.
Y lo que ella pensaba que les pasaba a otros, le pasó a ella.
Fueron unos años felices, lo quería, y él la quería a ella, viajaban, vivían bien y tenían un piso grande y precioso en el centro.
Trabajan en casa y salían a todos lados. Pablo era encantador, (de serpientes) pensó al final, cuando se divorció.
Las relaciones sexuales eran buenas, aunque él no era un hombre demasiado pasional, pero fue su primer hombre y no sabía el ritmo que llevaban las parejas de hacer el amor, ella llevaba el suyo y nunca se quejó. Cierto que a veces fingía algún orgasmo porque él se corría enseguida y ella aprendió a darse prisa, y a tocarse para no quedarse a dos velas.
Y para solucionar el problema él utilizaba preservativos para retrasar la eyaculación.
Tenían una chica para la casa, y jamás pensó por un momento que se enamoraría de Pepa, una de las solteras del bufete que era laboralista como él.
Hasta que una noche, un par de semanas antes de divorciarse, cuando ya ella estaba demasiado enfadada porque iba a cumplir 38 años y él iba posponiendo lo de los hijos, se sentaron en el sofá.
-Tengo que hablar contigo Sara.
-¿Del tema de los niños?
-Sí, de ese tema.
-¿Es que no puedes tener? -Dijo ella ingenua.
-No, no es eso, quiero divorciarme.
-¿Cómo?, ¿Por qué?, somos felices.
-Y lo somos y te quiero y te querré siempre.
-¿Y por eso te divorcias?
-No, no es esa la razón, conoces a Pepa.
-Sí, claro, es madre soltera, tiene un hijo de cuatro años.
-Es mío.
-¿Tuyo?- y el corazón le latía a Sara a mil por hora.
-Sí, lo siento Sara, te juro que solo fue un desliz, pero, también te juro que no la quiero como a ti, pero es mi hijo.
-¡Serás hijo de puta!...
-Lo siento tanto…
-Y encima me dices que la quieres menos que a mi… ¡no me lo puedo creer!
-Y es así.
-Pero… ¡qué mentiroso eres!¿¡Solo te acostaste una vez con ella hace cuatro años?
-No.
-Entonces por qué mientes, ¿Cuántas?
-No me preguntes eso Sara.
-Y tu hijo lo sabe.
-Sí, sabe que soy su papá.
-¡Está bien!, nos divorciaremos. ¿Le has dado dinero?
-No, y lo sabes.
-¡Está bien!
-¿Qué piensas hacer?
-Irme del bufete, hablaré con don Manuel.
-¿Por qué?
-¿Crees que voy a ver a la parejita feliz delante de mis ojos o que vas a volver a acostarte conmigo?, te equivocas. Esta noche, duermes en su casa.
-Como quieras. ¿Dónde te vas a ir Sara?
-Fuera de Jaén, seguro.
-¿Entonces te compró la casa?
-Me parece bien, me compras la casa con los muebles, son nuevos.
-Como quieras, 
-Y el dinero lo repartimos por la mitad. Cada uno se lleva su coche, son iguales, pero tú pagas los gastos del divorcio, las escrituras y a Hacienda. Tú has creado el problema y tú pagas.
-Está bien, estoy de acuerdo.
-Vale, llévate una maleta con ropa y lo que necesites, nos divorciamos, arreglamos todo y habal con don Manuel a ver si conoce a alguien en otra ciudad, si no, cobraré dos años de paro.
-Pero…
-Nada no me importa.
-Lo siento tanto Sara, perdóname, de verdad. Nunca hubiese querido que pasara esto.
-No lo sientas, seguro que tus padres estarán contentos. No tengo nada que perdonarte. Ve y que te perdone el cura, yo no tengo esa potestad, él sí que estudio cinco años.
Y él miró hacia abajo.
-¿Lo saben tus padres?
-Sí.
-Todos menos yo… Has hecho que pierda los mejores años de mi vida y no he podido tener un hijo.
-Puedes tenerlo, eres joven.
-Y los tendré. Vamos coge la maleta y te vas.
-Me llevo lo imprescindible. ¿Estás bien?
-Si crees que voy a ponerme a llorar, te equivocas. Soy sentimental, soy romántica y sensible, pero si me tocan los ovarios, me importas una mierda. A partir de ahora, los papeles y nada más. Tu familia está muerta para mí, que no me llamen, que no pienso contestarles
-Sara ellos no tienen culpa.
-Claro que la tienen, desde el principio y no me defendiste, y ahora saben que tienes un hijo  de cuatro años, con su nieto y no me lo dicen, ya lo sabes. Fuera de mi vida, y ahora de mi casa hasta que me la compres y nos divorciemos.
-Lo siento tanto…
-No lo sientes, mañana mismo preparo el divorcio y estaremos divorciados en menos de una semana, yo me ocupo. 
-No hace falta que sea tan pronto, 
-Me es necesario a mí.
-¡Está bien!,  como tú quieras.
Y esa semana misma ya estaba divorciada, le quedaba recoger del juzgado la sentencia y la escritura de divorcio. Y la recogería al día siguiente.
Esa noche tasaron la casa, y le pagó todo. 
Y a la mañana siguiente habló con don Manuel.
Y allí estaba ahora.
Él quiso despedirse con un beso y ella le dijo:
-¡Que te jodan, cabrón!
 

 

CAPÍTULO TRES
 
Y estaba ahora llegando a Sevilla.
Buscando un nuevo horizonte. Si lloraba algo, era por el tiempo que le hizo perder ese cabrón desde que se casaron a los 27  y los años que llevaba desde que se conocieron.
Toda la vida, los mejores años de su vida, lo había pasado bien, pero era sorprendente.
Ella misma se sorprendió que a pesar de haber vivido casi 20 años con él no lo echaba de menos para nada, ni le costaba olvidarlo. Era como poner un cerrojo en una puerta. Ni siquiera había llorado por amor, solo por el tiempo, el tiempo…
El maldito tiempo que ese cabrón le hizo perder.
La mentira le dolía en el alma.
No quiso tener hijos con ella y tenía un o de cuatro años con Pepa, y sabe Dios cuánto levaban juntos, de cinco años, nada.
Pero eso no le importaba ahora, lo mejor de todo era que ella utilizaba con él preservativos.
Pues nada hija pa ti. Sé que hay algo mejor ahí fuera…
Debe haberlo para mí. 
¿No existe el Karma?
¿Entonces qué hice para recibirlo? Todos me dejaron. 
Debe ser por tonta. ¿Cómo me ha podido pasar algo así a mí y no verlo con antelación?
Ante sus padres tuvo que disimular, porque, aunque sufría claro estaba, lo de su hermana era peor, pues el marido era del pueblo y estaban metidas dos familias, tres chicos y su madre que sufría por ella, pues, se quedaba sola tan lejos y con los niños. Era un divorcio difícil, bien sabía ella cómo era los divorcios difíciles. Había llevado a lo largo de su carrera hasta que se dieran en el despacho y llamar al guardia de seguridad.
La vida era complicada, pero la suya, no la iba a complicar por gusto. Lo hecho, hecho estaba.
Pero qué rabia…
¡Ojalá pudiera quedarse en el despacho de abogados que le dijo Don Manuel!, y ese catalán, su nuevo jefe, le diera una oportunidad
Cuando llegó a Sevilla el viernes, el navegador la llevó a su piso. El dueño vivía en la planta baja y la acompañó al piso que iba a ocupar. 
Estaba en la última planta y era el único que había en la planta, en el resto de las plantas, había dos, pero el dueño le explicó que había quedado un hueco en lo alto, que había sido una terraza y que hicieron ese pequeño apartamento de 50 metros cuadrados.
Mejor para ella, estaba sola en la planta. Lo único que tenía que subir unas escaleras. El ascensor no llegaba allí, pero no le importaba.
Cuando él dueño, abrió la puerta, el apartamento era precioso. Nuevo, un baño, dormitorio, una cocina y un salón. No necesitaba más de momento. Si era de paso.
Era bonito y al estar en alto tenía vistas al parque y la plaza de España de lejos.
Hizo un contrato de momento de una semana y le pagó, le dijo que ya le diría algo la semana siguiente, quizás se fuese o tendría que buscar algo, lo más lógico es que se quedara dos semanas o tres.
El hombre le dio las llaves y las de la calle y le dijo la mejor calle para aparcar el coche.
Bajó y sacó sus cosas. En tres viajes ya lo tenía todo. Deshizo y colocó, porque necesitaba sacarlo todo. Ya lo guardaría después.
Se dio una ducha y bajó a ver los alrededores, comer algo y a ser posible el despacho, aunque no iría hasta el lunes. La zona le gustaba, había bares, pub, gente joven, estaba la parte de la universidad de económicas, por ahí y abogados que ella reconocía al instante.
Se sentó en una terraza y pidió un plato combinado y una cerveza.
Y le encantó la luz, el sol y la claridad,  el olor a azahar, era mayo, ¡qué pena que la feria había acabado!, la gente hablando, el acento y pensó que allí iba a ser feliz, se sintió bien.
El fin de semana, estuvo viendo la ciudad. Le encantó. Nunca había ido. Hizo una compra de comida y alguna ropa, un par de trajes y estuvo viendo un gym para ir, porque iba a apuntarse a uno.
Vio que había un par de discotecas y podía bajar a bailar el fin de semana. O al cine. Cádiz quedaba cerca, para ir a la playa o Hueva, al Rocío y Matalascañas, una playa cercana.
Ahora sola, iba a vivir como quería.
Era libre y vivía sola y era mejor de lo que pensaba en un principio. Creyó que lo iba a echar de menos, pero no fue así. Pablo había pasado a la historia en un  abrir y cerrar de ojos.
El lunes se vistió con un traje y su maletín con el pc y los títulos y a la ocho estaba en el bufete a diez minutos de casa.
Era una planta de casi 300 metros cuadrados, era grande y ocupaba casi toda la manzana de un lado a otro.
Porque había ventanas a ambos lados.
Era la quinta planta, y abrió la puerta.
Valderrama y asociados.
En la recepción  preguntó por el señor Pedro Valderrama y le dijeron si tenía cita.
Y les dijo que él ya sabía quién era y la esperaba, Sara Pérez Martos, de Jaén.
La chica llamó y le dijo que pasara, le indicó el despacho del fondo.
Estaba  toda la planta abierta y los despachos a los lados, en el centro una fotocopiadora abierta para todos  y unos pequeños despachos abiertos, frente a cada despacho.
Y al fondo a la izquierda el despacho del director y de la secretaria a su lado. Justo en frente, a la derecha en un despacho, los baños, y un cuarto que ponía cocina. Sala de reuniones…
Los despachos tenían nombres y a lo que se dedicaban y al lado de recepción, Recursos Humanos, otro despacho.
Al menos era abierto y estaba bien, algunos despachos estaban abiertos, otros abogados salían y otros entraban, unos estaban abiertos y otros cerrados.
Y ella se dirigió al despacho de Pedro Valderrama.
Y la secretaria le dijo que entrara que la esperaba.
La saludo, le dio la bienvenida y le dijo que se sentara.
Ya le explicó lo que sabía, que en una semana venía el jefe de Barcelona, don Jaime.
-Bien- dijo ella.
-De todas maneras, te vamos a contratar, pero si mira que te hemos contratado una semana antes cuando le hemos vendido el bufete y con todos los abogados y pasantes, él tendrá que decidir, Sara.
-No importa, le explicaré el tema.
-Espero que tengas suerte. Ven por aquí. Te hemos preparado una oficina como al resto. Esta era la de mi subdirector, pero es igual que la del resto, se ha ido a otro bufete de Director y me alegro por él, así que está amueblada y es la única que tiene baño propio junto con la de mi secretaria y la mía.
-Gracias.
-Tiene también una mesa para cuatro personas por si quieres hacer las reuniones dentro y no en la sala, si son pocas personas. Em tu caso suele ser.
-Estupendo. 
-Hay una sala de cocina.
-La he visto, de lejos.
-Tiene de todo, máquinas y puedes traerte comida, hay un par de microondas. Los baños están ahí, pero tú tienes el tuyo propio y un pequeño vestidor, Dos o tres perchas para tus togas o ropa por si acaso, para ir al juzgado, y un par de cajones.
-Hoy no me la he traído.
-No hace falta, hoy no vas al juzgado. Tienes de todos los materiales en el despacho, puedes colocar los títulos o traerte lo que quieras, que sea adecuado. Te voy a presentar a tu pasante.
-Bien.
Y lo llamó, estaba en un cubículo frente a su despacho. Tenía 26 años y se llama Javier. Era un chico de 1,76, moreno de ojos verdes con traje. Y se presentó a ella.
-Javier, luego le llevas el caso que tenemos entre manos y el que te han dado- le dijo Don Pedro. Voy con Sara a Recursos Humanos.
-Muy bien.
Le hizo el contrato y se lo llevo, todos sus datos.
Y el sueldo le pareció más que bien, era más de lo que ganaba en Jaén y tenía un plus si ganaba juicios, caso de que no se llegasen a acuerdos.
-Bueno, ya está todo, te dejo entonces con Javier que tengo una reunión. Ya sabes el horario de los juzgados si tienes que pedir, te lo da Javier y ahora te contará el caso, trabajará contigo. Ya ha trabajado de pasante y lo tenemos desde hace un mes, antes de que supiera que iba a vender el bufete, trabajaba para el subdirector y no precisamente como pasante, pero es abogado y espero que le enseñes tú que tienes más experiencia y hagáis al menos esta semana un buen trabajo.
-Gracias. Lo intentaré.
Los demás abogados la miraban y saludaban.
Ya conocería a algunos, y ¡ojalá se quedara!, le gustaba el bufete, los colores, su despacho le gustaba el lugar y el ambiente de trabajo.
Cuando llegó a su despacho, llamó a Javier.
Y este cogió toda la documentación y la llevó al despacho. Sara colgó los títulos.
-Mañana me traigo fotos y unas plantas.
Y el chico se rio.
-Bueno, dime dónde están todos los materiales -y Javier se lo dijo.
-Está bien, usaré el pc y dejaré el mío para llevarme la información a casa, en un pendrive. O cuando vayamos al juzgado. 
-A ver… señorita Sara…
-Sara.
-Sara. Las claves están en ese cajón, con llave y los pendrives.
-Bien.
-Estos son nuevos, los del subdirector de los llevo Don Pedro
-Mejor, todo nuevo para nosotros. Sabes de familia ¿cuántos abogados hay?
-Otro más y tú.
-¿Nada más?
-Nada más y hay trabajo, porque me han traído otro caso de recepción.
-¿Que hay, dos chicas?
-Sí. 
-Pues vamos a empezar, porque que has estudiado algún caso ya, o al menos parte. Dame una copia y luego haces copias de los otros dos.  Siéntate y cierra la puerta si lo tienes todo.
-Vale
Y se sentó.
-A ver… ¿has leído este entero?
-Sí, llevo una semana, no había más.
-Pues explícame el tema.
-Mañana tenemos una reunión con las partes.
-¿Mañana?
-Sí, no había otro día para el otro abogado.
-Me temo que me tendré que quedar tarde, ahora,  ¿a qué hora cierran?
-A las seis, aunque el horario es a las cinco.
-No te preocupes, tú te vas a las cinco. Y yo quizá me lleve el trabajo a casa mejor, o me vaya más tarde. La hora de la reunión de mañana…
-Las diez.
-Bien, pues empieza a contarme.
Y el chico empezó a contarle el caso y estuvieron viendo cifras y lo que pedía la parte de la mujer. Ellos llevaban un divorcio y era el hombre al que llevaban.
Estuvo trabajando con Javier todo el día y luego Sara se quedó un par de horas y en casa preparó la reunión.
Pero no hubo acuerdo, era un divorcio difícil e iban a juicio.
Javier pidió cita en el juzgado y se la dieron para dentro de dos meses.
-Dos meses…
-Aquí los juzgados están a tope, Sara.
-Bueno, pues dejamos eso aparcado. Lo anotamos en la agenda, y el día de antes llamamos a las partes. Ya llamamos a nuestro cliente y se lo dices y que su abogado llame a su clienta.
Le dijeron al cliente que lo llamarían, si no había nada antes. De todas formas, intentaría hablar de nuevo con el abogado de la otra parte como solía hacer y si no había vuelta atrás. Juicio.
Ya avisarían el día y la hora. Y su cliente tampoco daba marcha atrás que no estaba por la labor.
-Bueno, vamos a tomarnos un café Javier antes de empezar el siguiente, ¿a qué hora viene?
-Dentro de una hora, tenemos la cita.
-¿Los dos solos?
-Sí quieren un divorcio de mutuo acuerdo. 
-¿Lo hacemos en el juzgado o en la notaría?
-Lo que ellos decidan.
-Está bien, trae un café para cada uno, ya sabes el mío descafeinado clarito y echamos un vistazo, este es simple, quizá lo dejemos listo hoy.
Y así fue, no tenían propiedades excepto la casa, ni hijos y tenían trabajo. Era la casa el principal escollo y estuvieron hasta medio día largo para llegar a un acuerdo entre ellos.
Prefirieron en la notaría. Y ella habló con el banco con el que tenían la hipoteca y quedaron el viernes en la notaría a las doce todos.
-Perfecto.
Cuando se fueron…
-¡Joder me duele la cabeza!- dijo ella, y Javier se reía.
-¡Qué mujer más machacona!
-Anda vamos a comer. Hoy salgo, necesito aire libre. Nos vemos a las cuatro.
-Vale vamos a ver poco, tenemos uno que ese sí que es complicado Sara y dos más que  me han pasado.
-¿Pero vienen?
-No, entró a través de los servicios sociales, no quería la mujer un abogado de oficio. Así que tenemos los informes del centro de la mujer.
-Pues los leemos y mañana hablo con la del centro y concertamos cita.
-Perfecto.
-¿Y los otros de que van?
-Uno, hijos de por medio. El otro es una gente con muchas propiedades. Tenemos que concertar citas.
-Esta tarde concertamos las citas y yo miro lo del centro.
-Vale.
-Anda vamos.
Y así empezó su trabajo. Y la semana se le fue pasando rápida.
Se había llevado un cuadro de ella con sus padres y un par de macetitas para adornar el despacho.
Le gustaba Javier, era rápido e inteligente. Había tenido suerte.
El viernes Sara fue a la notaría, saludó a la  asesora del banco y al matrimonio que estaban esperando.
Tuvieron que esperar un rato más y acabaron con las firmas, de mutuo acuerdo, y ya les enviarían las escrituras una vez pasaran por el juzgado.
Eso lo solía hacer Javier. Cuando eran de mutuo acuerdo, llevar al juzgado y traer las escrituras de divorcios.
Se le hizo tarde y se tomó por ahí una cerveza y unas tapas con la del banco. 
-Si necesitas algo…
-Pues mira si me dejan hipoteca en tu banco, me quiero comprar un piso, iré a una inmobiliaria a ver.
-Sara tenemos pisos del banco
-¿Por vender en esta zona? ¿En serio?
-Sí, mira ese ajardinado, cerrado y con garaje.
-¿Ese edificio es vuestro?
Sí, ese es nuestro.
-Pero ya habéis vendido todos?
-No, nos quedan algunos.
-Creo que de tu bufete hemos vendido uno, a distancia.
-¿A distancia?
-Sí, lo compró al contado a través de un abogado. Tiene piscina y pista de pádel. Ya te digo que es un recinto cerrado, ahora los alquileres están más caros porque no damos el 100% del precio de la vivienda.
-Bueno si no son muy caros puedo dar la entrada y algo más. No sé cómo están los pisos en Sevilla y menos en el centro.
-Te van a encantar, ahora, tienes que pintarlo, llevan cinco años cerrados, muebles y todo tienes que comprar debes tener eso en cuenta, por lo demás, impecables.
-¿Y la comunidad?
-Unos 100 euros, pero ten en cuenta que tiene piscina y pista de pádel y en los demás no tendrás gastos demasiado elevados.
-¿Los vendes tú?,- se rio ella.
-Si vendo me llevo una comisión.
-¿En serio?
-Sí, claro.
-Pues dame tu tarjeta Rocío mujer, y quizá te llame la semana que viene.  El fin de semana. Depende.
-Toma. Intentaré dejarte un buen precio, por ser de los últimos.
-Eso, ¿cómo cuánto es?
-Si te digo la verdad, quedan los de más habitaciones, de cuatro.
-¿Cuatro?, ¿para qué quiero cuatro, mujer?
-Pones un despacho una de invitados por si viene tu familia, si tienes hijos... La principal tiene dos vestidores y dos baños. Y otro baño con lavabo doble para el resto.
-¿En serio?
-Sí, y es abierta la cocina al salón y comedor, con una isla preciosa.
-Me está entrando el gusanillo
-Por 300,000 está perfecto.
-Es cara
-Es el centro.
-Es verdad, pero has dicho que me rebajarás algo.
-Haré lo que pueda. Y es cerrada y ajardinada y tienes trastero y plaza de garaje asignada.
-Bueno, tendría que hacer cuentas.
-Las haremos.
-En eso quedamos, me tengo ya que ir, Sara.
-Venga y yo también, te invito.
-Que no Sara.
-Que sí mujer si me vas a vender ese apartamento, además es alto y tiene vistas. Me convencerás.
-Te convencerás tú en cuanto entres por la puerta.
Y se dieron dos besos y se fueron.
En eso quedamos, si me dejan o me da una oportunidad te llamo y te compro ese piso especial que me dices.
Es más que especial, una urbanización cerrada y espacio para ti en el último piso, con vistas preciosas, sin nadie que te moleste arriba, ¿qué  más quieres?…
Y se fue con una sonrisa. Empezaba bien, le gustaba, aunque le quedaba el escollo mayor, Rocío le había caído muy bien y tendría que trabajar con ella a veces.
 

 

CAPÍTULO CUATRO
 
Cuando Jaime se fue del pueblo, iba dormido, sus padres lo habían cogido de la cama para salir de noche y poder llegar a Barcelona antes de anochecer. Eran muchas horas. Y llevaban a los abuelos y la baca del coche cargada de maletas y el maletero.
Los muebles los dejaron en la casa. para venir los veranos.
Cuando despertó, se encontró de viaje y preguntó dónde iban.
-Cariño a casa- dijo su madre.
-No me quiero ir.
Y los padres rieron.
-¿Por qué?, allí tienes a tus amigos, el cole, que ya mismo empiezas.
-Quiero quedarme en el pueblo con los abuelos.
-Jaime, los abuelos se vienen con nosotros.
Y Jaime fue enfadado todo el camino, no quería dejar a Sara, la niña tan guapa de la que se había enamorado y no podría verla hasta el año siguiente. Un año que se le iba  a hacer eterno. Pero era pequeño, no podía hacer nada.
Volveré a por ti Sara, pensó en voz baja, el verano que viene.
Pero eso no pasó, porque el año siguiente la abuela estuvo enferma y Jaime preguntó si no iban al pueblo.
-Este año no podemos, hijo.
Y tampoco fueron al siguiente, ni al otro.
Y fue cumpliendo años, entró al instituto, sus abuelos murieron y los incineraron y solo fue su madre la que tomó un autobús y los llevó al pueblo y vendió la casa junto con  sus hermanos.
En esas fechas ya Jaime, aunque pensó alguna vez en esa chica, estaba saliendo con la primera chica que tuvo, ilusionado con sus primeros escarceos sexuales, en plena adolescencia y efervescencia. Se llamaba Lucia, la segunda Sol, la tercera…
Así fue su vida hasta terminar la universidad. 
Era guapo, era listo era alto, y era un tanto picaflor.
Pero la acabar la universidad se metió de lleno en el trabajo y fue invirtiendo dinero, era un buen abogado criminalista, hizo dinero en cinco años, y a los cinco se fue de casa, pidió un préstamo y con lo que tenía compró un bufete de abogados. 
Invirtió en telecomunicaciones, con un amigo que tenía y en menos de tres años, con casi treinta, ya tenía pagado el bufete una casa y un buen coche último modelo. Un bufete en el centro de Barcelona, con más de diez abogados.
Y era feliz, muy feliz, sus padres también lo eran. Les dio dinero para renovar su piso, y aunque quiso comprarles uno mejor, ellos querían seguir viviendo donde vivían, era su barrio y sus amistades, sus vecinos, pero al menos le aceptaron para hacerle unas obras,
Se convirtió en un chico elegante, aunque ya lo era, era un buen abogado, pero ya  no iba tanto al juzgado si tenía que dirigir un bufete.
Y una noche conoció a Mercedes. Él, que tantas mujeres había tenido y tenía sin que le faltase, conoció a esa, la que nunca debió conocer. 
Cuando la conoció le sorprendió, tenía unos ojos negros grandes y un pelazo rubio por la cintura. Era una modelo, al menos de 1,80 de largas piernas y pechos de silicona, pómulos altos y era guapísima, no pasaba desapercibida por donde pasaba. 
Tenía una boutique de ropa cara e iba vestida siempre a la moda. Impecablemente vestida, impecablemente maquillada a todas horas. La ropa interior cuando se acostó la primera vez con ella, era de infarto. Era perfecta.
Por fuera, eso lo fue descubriendo, pero sexualmente no era lo que esperaba. Solía quejarse de que esto no quería, eso no, que me estropeas el peinado, el  maquillaje el pintalabios, ay esa postura no…
Nunca supo cómo pudo estar con ella ocho largos años de su vida, y más cuando ella quitó la boutique porque no daba dinero a los cuatro años y se fue a vivir con él, sin buscar trabajo.
Su madre se lo decía.
-Hijo, ¿pero Mercedes no busca trabajo?
-Dice que busca,  pero la cosa está difícil.
-Para ella, que es una modelo cualquiera la contrataría y tiene experiencia, ¿por qué no pone una tienda más pequeña en algún local?
-No quiere
-¿Y qué hace en todo el día?
-Mamá, eso son cosas nuestras.
-No le darás dinero, porque si le das dinero no va a trabajar nunca.
Pero sí que le daba, pero no quería decírselo a su madre.
Le daba una tarjeta y se la llenaba con una cantidad, que conforme pasaba el tiempo ya no llegaba ni a mitad de mes y eso que no tenía nada que hacer, ni comida ni nada. Y ni siquiera los dos últimos años tenían relaciones sexuales, salvo alguna vez aislada.
Su padre siempre estaba la tanto de todo, debía  haber sido  un detective, se dijo y un día le dijo:
-¿Qué estás haciendo hijo?
-¿A qué te refieres?
-A que la eches de tu casa, a eso me refiero.
-¿A Mercedes?
-A la misma, lleva 4 años gastándose tu dinero, que tanto te cuesta.
Y ahí fue cuando él abrió los ojos y los levantó del trabajo.
-Sí tienes razón. No le voy  a dar un euro más.
Y se lo dijo,  que esa cantidad la última cantidad la que le daba. Que ya no había más dinero.
Y por la mañana ya no estaban sus cosas en casa, tenía una nota de que se iba a Inglaterra.  Nunca supo por qué ni con quien, ni le importó.
-Papá, se ha ido.
-Lo mejor que te ha pasado en la vida.
-¡Joder papá!, no te cortas un pelo.
-Pero hijo, si le dabas un sueldo para ella sin que nada hiciera, la llevabas de viaje, de fiestas, salías y pagabas y de vacaciones, ¿eso quieres?, una mujer que no haga nada ni te quiera?
-No, estoy mejor sin ella.
-Pues cambia las cerraduras por si acaso.
-Está bien lo haré.
Y cambió las cerraduras de su casa.
En los siguientes tres años, él tuvo mujeres, de forma esporádica, pero ya no iba a meter a nadie en su casa ni loco, ni a pagarle nada ni a comprarle joyas ni a nada de nada. La cena como mucho y un hotel si tenían relaciones. Pero su casa, no.
En esos años, su padre se jubiló y su madre.
Las cosas se pusieron difíciles con la nueva política y el bufete ganaba mucho menos por los impuestos que pagaba, que eran una barbaridad.
Una noche que fue a cenar a casa de sus padres, se lo dijo.
-Me voy a tener que ir a Madrid o a otra ciudad, pago casi lo que gano, esto no es normal.
-¿Por qué no te vas a Andalucía?, vendes este y te compras uno, si está funcionando ya mejor si lo venden, si no, lo montas tú, nuevo.
-¿Por qué a Andalucía?
-Porque leo el periódico, donde los impuestos son más baratos, y donde podrás estar cerca de nosotros.
-¿Cómo es eso?
-Tu madre y yo nos queremos ir al pueblo.
-¿A Higuera de Calatrava, donde fui de vacaciones ese año?
-Sí, al pueblo de tu madre, no quería decírtelo peor me atracaron dos veces en el cajero, la última me tiraron al suelo -y se levantó el pantalón  y la camisa y estaba lleno de cardenales.
-Papá, no me has llamado ni has dicho nada. Ni has denunciado, seguro.
-Ni denunciaré,  ¿para qué?, van a estar en la calle en dos horas.
-¡Joder papá!, cuídate, cuando necesites dinero me lo dices y te lo mando. ¿Y qué vais a hacer con la casa? 
-La tenemos en venta, pero quizá un hijo de Vero nos la compre. Claro que tenemos que ver casas en la Higuera para irnos.
-Pues ya está decidido, me pongo a buscar bufetes en Andalucía y estaremos cerca.
-Hijo…
-Que sí, que pongo en vena el bufete, no tengo socios, es todo mío. Y la casa también. Y nos vamos todos. Voy a hablar con el asesor.
Y mientras su madre calentaba la cena, ellos buscaban bufetes.
-¿En  Málaga?, está cerca.
-En Jaén no se vende  ninguno, pero es una ciudad demasiado pequeña.
-No tienes por qué irte tan cerca.
-Está bien, Málaga o Sevilla son las más grandes.
-En Málaga no se vende nada, con lo que me gusta la playa…
-Sevilla tiene playas cerca.
-¡Mira papá… ¡Joder qué bonito! Tiene 300 metros cuadrados y está impecable mira las fotos…
-El precio es lo que tienes que mirar y cuántos abogados tiene.
-Tiene doce, cocina, baños, Recursos Humanos, recepción y una sala de reuniones. Mira mi despacho y otro con baño para el subdirector y el de la secretaria.
-No necesito subdirector.
-Metes otro abogado.
-Me parece barato. Par estar al lado de los juzgados.
-Andalucía es más barata.
-¿Llamo?, es un móvil.
-Llama, si está en su casa, te contestará.
-Se llama Pedro.
-Venga, llama, vete a la otra habitación, toma papel y bolígrafo.
Y Jaime llamó.
Estuvo más de una hora hablando con don pedro y cuando salió su madre tuvo que calentar de nuevo la cena.
-Tengo bufete.
-¿En serio?
-Sí, en Sevilla. Este es el precio que me deja. Y conservaré a todos los abogados con sus sueldos como está. Eso  no me importa, cobran menos que aquí.
-¿Y cuando tienes que irte?- le dijo el padre.
-Mañana me llama el asesor y hacen un precontrato, con mi asesor, le voy  a comprar la  planta del edificio y un piso que me busque el asesor y me lo decoren cerca, le voy a dar el 50 % y ya podéis vender la casa, pero que os dejen hasta que ponga en marcha todo que estará listo pronto, en cuando venda mi casa, no me llevo muebles.
-Quiero estar allí en menos de diez días.
-Pero hijo, estamos en abril.
-Pues en mayo tengo que estar funcionando y os buscare una casa en Higuera y si al queréis os vais.
-Nos queremos llevar los muebles.
-Contratamos a una agencia, yo no quiero los míos, solo  me llevaré en el coche lo que es mío, objetos personales y la ropa.
-¡Dios mío qué locura!
-Estaremos bien allí todos.
La asesoría le vendió la casa rápida, le compró otra demasiado grande, pero a él no le importó y vendió el despacho antes de lo que pensaba por un buen precio, dejó pagado todos los impuestos y le habían enseñado un piso en un recinto cerrado que le encanto. 
Una decoradora se lo decoró, él le dijo cómo lo quería, el color de la pintura y todo, gris y azul los tonos, y se lo tuvo en una semana, hasta una señora para la limpieza, Pepi.
Habló con don Pedro y le dijo que iba para Sevilla ya con todo y que le diera una semana para tomar posesión del bufete y así terminaban la documentación.
Y cuando llegó a su casa de Sevilla, le encantó, el recinto. Como le habían dicho. Era un piso del banco, en la última planta.
-Llegó de día y conoció a Pepi, la mujer que limpiaba.
-Señor Jaime, yo le vacío las maletas.
-Quiero llevar todos los trajes al tinte, menos estos dos, luego los llevamos.
-Muy bien, los llevaré,
-Y la ropa le das a toda. Y la colocas como quieras, me encanta la casa.
-Es preciosa.
-Quiero un par de horas y la comida.
-Tres horas diarias de lunes a viernes.
-Sí, 
-Cobro diez euros la hora.
-Me parece bien, te dejare el dinero todos los días, en la mesita. Y hay que hacer una compra de todo, te haré la lista si ves que falta algo lo compras tú.
-¿Tanto?
-Hay que llenar todo Pepi. Te dejaré 500 euros.
-¿Tanto? 
-Hay que llenar de todo, te dejo lo que me gusta, el resto es lo que me cocines y se necesite.
-Muy bien. Lo que te sobre, si se paga el tinte o si falta, me lo dices. Toma un juego de llaves.
-Gracias, 
-De arriba y abajo.
-Muy bien, si me sobra lo dejo en el cajón de la  mesita mejor.
-Yo salgo  a las ocho, ven a esa hora, si puedes.
-Sí, vendré, para las once tendrá todo.
-Muy bien, ¿no tienes más clientes?
-No, pero hay dos pisos más en la planta, a ver si puedo conseguir algún-o y tengo la mañana completa.
Muy bien Pepi. Ven mañana.
-¿Hoy no me quedo?
-No, estoy muerto voy a dormir todo el día.
-Vale mañana vengo.
-Hasta mañana.
Y en esa semana, todo estaba listo y sus padres habían vendido la casa, el asesor que tenía en Barcelona se lo hizo, le mandó el dinero y con Don Pedro, el dueño del bufete, dejó todo listo.
-Me gustas muchacho.
-Gracias. 
-Venga vamos a comer a un sitio que me gusta por aquí. Ya verás Sevilla, lo único el calor en verano, el resto es precioso.
-Me gusta la ciudad. Sí.
-Quiero que trates bien a mis abogados, son buenos, ya verás no te arrepentirás.
-Lo haré y puede venir cuando quiera.
-La secretaría te pondrá los primeros días al tanto de todo. Y te dirá donde tengo los documentos del bufete y lo últimos casos, si quieres echar un vistazo a los que hemos cerrado.
-No, esos son suyos, ya bastante trabajo  tendré con los que haya.
-Es verdad. Venga vamos a comer.
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Y así estuvo unos días, descansando, mirando cosas del despacho, casos que habían ganado. Estaba contento con Pepi, le había llenado la casa de todo, comida y aseo y recogido los trajes del tinte… le tenía todo impecable su ropa, la comida… más bien la cena, pero esos días antes de entrar le hacía algo de comer también. Y le dejaba en el cajón de la mesita el dinero.
Cuando faltaba algo, le dejaba dinero y ella le dejaba el tique y la vuelta.
Era de fiar, muy buena y le gustaba. Cómo trabajadora.
Y así el viernes se presentó en el bufete, no el lunes, el viernes, cuando Sara estaba en la Notaría, hizo una reunión y ella llegó tarde.
Cuando llegó al despacho, la recepcionista, le dijo:
-Reunión en la sala de reuniones.
-¿Sí?
-Están todos.
-Voy. He estado en la notaría.
-Ya lo sabes, el resto están todos, está el nuevo dueño ya.
-No venía el lunes?
-El lunes empieza.
-Voy.
Y llamó a la puerta y entró despacito, Javier tenía una silla a su lado y el jefe se quedó en silencio y la miró.
-¿Ya?
-Si, perdone, vengo de la notaría de firmar.- Y se sentó al lado de Javier.
-Acabo de empezar, me presento de nuevo, soy Jaime Catalá Miranda.
Y ella lo miro y le sonó tanto ese nombre… los apellidos…
Pero él siguió la charla, ya pensaría después de qué le sonaba tanto.
Dijo que todos iban a pasar uno a uno por su despacho, con los currículums que ya les pasarían las chicas y que nada iba a cambiar, que había hablado con Pedro.
Con Pedro, que todo seguiría igual, horario, la notaría ya se había comunicado con ellos, todo el  mundo seguiría trabajando allí dependiendo lo que le tenía pensado.
Y los sueldos e incentivos también seguirían igual. Solo Don Pedro que ya tenía una edad se iba y él ocupaba su puesto.
Así que la semana siguiente, iría llamando a los abogados para tener una charla individual. Y esta tarde, ya la mañana la había utilizado y se había cambiado al despacho.
Ella pensó que sí, que había ocurrido.
Pero él dijo que tenía todo en su despacho ya instalado. Y Don Pedro se despedía de ellos y que habría a una fiesta en uno de los pubs con comida y música el día siguiente a modo de despedida de Don Pedro. El despacho le había comprado un regalo. Se enteró después y puso su parte.
-Bueno y eso es todo, el que necesite algo o el caso sea complicado a mi despacho, algún problema a mi despacho.
-Usted, la que ha entrado la última…
-¿Sí? ¿Como se llama?
-Sara Pérez Martos y él fijó en ella la mirada, como si la conociera.
-En media hora en mi despacho.
-Sí señor Jaime.
El señor Jaime tendría cuarenta años y estaba… no tenía anillos eso no significaba nada mucha gente no los tenía.
Era guapo hasta decir basta y media 1,85.
Elegante y con un acento catalán, que no le gustaba demasiado. Ya podía ser sevillano, o andaluz.
No se podía tener todo, pero tenía unas manos de dedos finos y suaves y una mirada de lado a veces con esos ojos oscuros que traspasaba el alma.
Cuando la miró dos veces, fue como si la desnudara. Eran ilusiones suyas, seguro.
Volvía a ser la adolescente ilusa, de siempre.
Salieron todos del despacho y ella fue a por un café con Javier.
-¿Qué te parece Sara?
-Me parece bien. Si nada va a cambiar a no ser que salgamos los dos por patas, y Javier se rio.
-No sé por qué me da que lo conozco.
-Si es catalán…
-Por eso y nunca he estado en Cataluña, ni conozco abogados allí. Pero me suenan sus apellidos y don Manuel el jefe de Jaén que tenía me dijo que su familia eran emigrantes de Jaén, al menos la madre, porque el primer apellido es Catalá.
Una vez estaba trabajando en el despacho. No pasó ni media hora en que la secretaría le dijo que Don Jaime la esperaba en su despacho.
Y ella se atuso la falda.
-¿Estoy bien?
-Perfecta -dijo Javier.
La secretaria le abrió la puerta y ella entró.
-Gracias Mati, cierra- le dijo Jaime a la secretaria.
-Pasa Sara.
Y ella pasó.
-Si señor.
-Siéntate.
Y se sentó.
Y miró sus documentos.
-Te contrataron la semana pasada y hace dos a tu pasante.
-Sí, así es.
-¿Me puedes decir por qué? Tu pasante era el secretario del subdirector, yo no necesito subdirector, tengo secretaria,  tu pasante estaba contratado, pero tú no.
-Sí señor.
-Llámame Jaime.
-Me cuesta.
-Que no te cueste.
-¡Está bien! 
¡Qué serio era coño!…
-Pues cuéntame.
-¿Todo?
-No tengo nada que hacer hoy ya. No voy a entrevistar a nadie más que a ti y a tu pasante. ¿Estás trabajando en los casos que llevas?
-Sí, estamos en ello Javier y yo.
-¡Está bien!, yo soy de un pueblo de Jaén.
-¿En serio?
-¿Sí?,
-¿Qué pueblo?
-Higuera de Calatrava.
-¿Eres de Higuera de Calatrava?
-Sí.
-Mi madre también era de ese pueblo, -y ella recordó todo de él hasta el nombre y sonrió.
-¿De qué te ríes?
-Viniste un año, ahora lo recuerdo, tus abuelos vivían en la parte baja y subías con mi amigo Manolito a mi calle a jugar. Debías de tener 10 años.
Y él fue recordando.
-Solo fui un año al pueblo, luego nos llevamos a mis abuelos a Barcelona.
-No te vi más años.
-Nos casamos, lo recuerdo.
-Sí, -rio ella.
-Vaya, vaya, Sara, -sonrió él con una sonrisa preciosa. -¿Cómo está el pueblo?
-Habitantes tiene los mismos pero bueno, algo se ha renovado.
-¿Siguen las fiestas?
-Sí, claro.
-¿Y se sigue bailando lento?
-Sí, -reía ella.
-Bueno -¿y qué hiciste?
-Derecho en Jaén capital, me casé con un abogado y acabo de divorciarme. 
-¿Y eso por qué?
-Tenía un hijo de tres años con una abogada del bufete y yo no lo sabía y eso que quería tener hijos.
-¿Y no tienes? 
-No, no tengo y mi jefe era amigo de Don Pedro y me recomendó aquí.
-¿Aun sabiendo que había vendido la empresa?
-Sí, me dio dos empresas, pero me dijo que esta era la que me iba a gustar, pero si tengo que irme Jaime, no porque nos conozcamos…
-Y nos casáramos, ¿no?
-Sí, eso fue cosa de niños.
-Lo sé, fue la primera vez que me casé y la única.
-¿No estás casado?
-No, ni tengo hijos tampoco, ni pareja, he trabajado mucho.
-Lo siento.
-¿Por qué? 
-¿Tú estás bien?, ¿has superado lo tuyo?
-Mejor de lo que pensaba.
-Perfecto entonces.
-Te quedas un año, de momento si trabajas bien, se te haré fija como a todo el mundo, porque solo hay otra más de familia y me parecen pocas tener solo una.
-Gracias.
-Siento que estuvieses bien en ese bufete y que empieces de nuevo.
-No importa.
-Comprende que no puedo hacer…
-Lo entiendo, de todas formas, gracias por dejarme estar.
-He visto que esta semana has hecho un buen trabajo.
-Bueno, tengo a Javier que es bueno.
-¿Ya has encontrado vivienda?
-No, pero creo que voy a comprarme una de un banco cerca.
-¿No serán de esas que están cerradas y tienen piscina y pista de pádel?
-¿Cómo lo sabes?
-Me he comprado una.
-¿En serio?
-Sí.
-La chica del banco quiere venderme una y quizá mañana vaya a verla.
-Pues yo la tengo ya decorada.
-Te has dado prisa.
-Bueno Sara, tengo llamadas, ya sabes, te quedas un año.
-Gracias. -Y se levantó y salió del despacho.
-¡Joder!- Se dijo Jaime. Sí que está guapa mi mujer. Le había gustado cuando entró tarde a la sala de reuniones, pero no esperaba que fuese aquella niña con la que se casó jugando a los diez años.
A esa edad ya le parecía preciosa con su pelo largo y moreno. Y le gustaba mandar, dirigir, y se reía, recordando aquel verano cuando iban a todos lados de la mano y bailaban lento en la fiesta.
¡Menudo gilipollas su marido! Debió pasarlo mal si quería hijos y enterarse de que ese cabrón ya tenía uno de tres años con otra en su cara.
-Bueno, no podía hacer…Y esperaba que trabajara bien si encima iba a ser su vecina por casualidad…
La vida tiene casualidades.
No creía que coincidieran mucho. Como mucho al día siguiente en la fiesta de despedida de Don Pedro.
Él se había ido a Barcelona. Su vida había sido trabajo y trabajo y estuvo viviendo con una mujer, Mercedes. Pero Mercedes era difícil, de mal carácter y nada le sentaba bien.
Y se cansó, aguantó siete años.
Al principio todo era perfecto, pero después, era ella la que no quería hijos y él no supo por qué se amargaba, tenía todo y de todo, una casa preciosa de él, un coche que le compró precioso. Joyas…
Y nada era suficiente.
Y un día cogió la maleta y lo dejó.
Hacía ya de eso tres años.
Y para él fue una especie de liberación también.
Solo supo que se fue a Inglaterra y que salía con un inglés.
Pero esos tres años él estuvo más tranquilo que nuca.
Feliz.
Liberado.
Hasta que los impuestos de su bufete crecían con los políticos que tenían y miró bufetes que se vendían. Sus padres ya estaban jubilados y querían irse al pueblo. Pensaba regalarle una casa a su madre. Siempre echó de menos su pueblo y su padre estaba encantado con vivir en el campo. Barcelona se volvía peligrosa, ya dos veces lo habían atracado en el cajero… y sus abuelos habían muerto.
Y él iba a ir un fin de semana a Higuera o le preguntaría a Sara a ver si se enteraba de alguna casa que se vendiera.
Se lo preguntaría el sábado en la fiesta.
Bueno, se puso a trabajar y a las seis, todo el mundo se había ido.
Necesitaba descansar. Pero ya tenía la casa lista y todo colocado. Una empresa y una decoradora se habían encargado de todo, era un piso demasiado grande, pero no quedaban más pequeños.
Pero le gustaba tener espacio. No quería más lejos, ni casas. Ese tenía piscina y pádel y un gym cercano, y centros comerciales cercanos y de todo. Le gustaba esa zona. 
Y Sevilla, ya iría de gira los fines de semana, la playa también estaba cerca, y  a Jaime le encantaba, lo relajaba y la sierra de Sevilla, le habían hablado de la sierra norte. Iría, le gustaba conducir, hacer senderismo, y le gustaba salir,  que trabajaba ya bastante durante la semana.
Al salir del bufete, Sara se paró en una cafetería y llamó a la chica del banco, Rocío Ramírez.
-¡Hola!, ¿Rocío?
-Sí, soy yo.
-Soy la abogada, Sara. Hemos hablado esta mañana sobre los pisos.
-¿Quieres uno?
-Pues me gustaría verlo y no te lo vas a creer le habéis vendido uno a mi jefe hace dos semanas.
-¿Como se llama?
-Jaime Catalá, y es de Barcelona.
-Se lo vendí yo, vaya…
-Si, vaya. Pero no me importa.
-Bueno debo decirte que los que me quedan están todos en la misma planta, y que esta mañana se ha vendido uno, otro tenemos apalabrado y solo queda uno, si lo quieres.
-¿No será al lado del jefe?
-No, son cuatro pisos está enfrente de ti, en la otra puerta,
-¡Menos mal!
-Ah pues quiero verlo si es el último.
-¿Qué vas a hacer ahora?
-Estoy tomando un café e irme a casa.
-¿Quieres verlo?, aún estoy en la oficina.
-¿Estás en la oficina a estas horas?
-Sí hija, en la inmobiliaria.
-Bueno, ¿dónde quedamos?
-En la puerta. Tiene portero electrónico.
-Vale, me tomo el café y me voy para allá.
-Llego en diez minutos.
-Perfecto.
Cuando se vieron en la puerta, se saludaron.
-Ya verás que te quedas con el ultimo y he terminado esta fase.
-¿Tienes que vender muchos?
-Bueno, ahora si vendo este, tengo en un par de pueblos cercanos. Pero son casas y hay que darles un repaso, se nos metieron okupas y las están arreglando para venderlas.
-¡Vaya hombre!
-Ven por aquí, y ella fue tras Rocío por una rampa pequeña.
-Mira allí a la derecha está la piscina y más allá dos campos de pádel.
-Ah la piscina está muy bien…
-Es grande. Tu piso tiene vistas a la piscina. Y a la calle.
-Bien.
-Décimo piso.
-Bueno no está mal, no tengo vértigo.
-Mejor.
-La entrada es preciosa, ¿verdad.? Rodeada todo de jardines, los cuida un jardinero dos veces a la semana por eso la comunidad es cara.
-Vamos si te quedas con ella, te daré los números claves para entrar.
Subieron en el ascensor, Rocío le abrió la puerta.
-Vaya, ¡Qué bonita puerta y el rellano!, me encantan las baldosas.
-Pues la casa te va a encantar.
Y le encantó, tal como le dijo Rocío, al salir de la notaría.
-El balcón es grande.
-Sí. Es grande.
-Los dormitorios tienen rejas y ventanas solamente. 
-Me encanta la principal.
-¿Qué voy a hacer con dos baños?
-Por si vives con alguien. Este que está en el pasillo cerca del salón lo puedes poner de despacho, está al lado del baño.
-Sí, puede ser…
-El del final de invitados y el de en medio, puedes poner otro. O una sala de lectura.
-Me gusta el salón para leer, es muy grande.
-Pues otro dormitorio o lo dejas vacío si no quieres muebles.
-Ya veré qué hago con él.
-Este el pedazo de salón, aquí el comedor. La cocina con una isla.
-Es preciosa, me encanta.
-El color el que pongas, necesitarías pintarlo, toma.- Y le dio una tarjeta de unos pintores.
-Unos pintores, las puertas están bien.
-Sí.
-Y en este polígono, puedes comprar casi todos los muebles a precios de chollo, vienen a tu casa, te miden y te enseñan catálogos. Si quieres ir  a verlos, vas. Pero te los traen y te los colocan. Te salen la mitad que, a tu jefe, que ha contratado a una decoradora.
-Cierto. Además, habrá elegido muebles caros, seguro.
-Bueno, entonces el precio me falta.
-300.000 ya te lo dije, pero por ser el último te lo dejo en 280.000, no te puedo rebajar más, o me matan. Tiene 150 metros cuadrados y está en el centro.
-Gracias, me lo quedo.
-Tienes que dar, los gatos de Notaria y de inmobiliaria y el 75 %. Podemos darte de préstamo 225.000 más los gastos que serían unos 8.000. El resto en mano.
-No, quiero dar más. 
-¿Más? 
-Sí, daría 80.000, más gastos.
-¿En serio?
-Sí, el resto quiero para los muebles y guardar algo. 
-¡Qué bien!
-Entonces solo serían 200.000 de hipoteca.
-Sí, eso es.
-No quiero muchos años, quiero pagar unos 2000 al mes.
-¿En serio tanto?
-Sí, claro.
-Te saldrían unos diez años.
-Sí, y tengo 38, fíjate cuando llegue a casi 50 años.
-Mujer…
-Si puedo daría algo más a primeros de año y voy quitando.
-Perfecto. Hacemos el contrato de compraventa y el lunes firmamos y preparo todo
-Sí.
-¿Puedes ir a la Notaria? allí me llevo lo del banco y la hipoteca y lo hacemos todo.
-Puedo salir una hora cuando lo tengas todo.
-A las once el lunes te lo tengo todo preparado.
-A las once.
-Tendrás tus llaves y tu casa.
-Perfecto.
-Mañana tengo una fiesta, pero quedaré con el pintor. Ahora voy a llamarlo a ver si puede venir el martes.
-Bueno chica gracias, no te arrepentirás, tienes una casa bonita.
-Sí, me encanta y tengo todo al lado.
Cuando llegó al apartamento, ya había quedado hasta con el pintor el lunes. Para pedir presupuesto y color. Color iba a ser gris claro. Lo tenía decidido.
Y ahora a descansar, se dijo.
El sábado, iba a ir a por algo de comer y a arreglarse, para la fiesta de despedida, se compraría un vestido de primavera bonito. 
Por la noche llegó a la fiesta, algo más tarde, y estaban sentados en las mesas, Javier como siempre tenía su silla preparada y estaban justo en la de al lado de los jefes.
-Venga que te pierdes los canapés, que es lo más bueno.
-No quería llegar demasiado temprano.
-Mujer…
Y fue a la mesa y saludó a Don Pedro, a Jaime, a la mujer de Don Pedro y a algunos abogados criminalistas y sus mujeres que ya conocía.
-Ya está. saludo hecho.
Y de vez en cuando sentía la mirada de Jaime, pues estan frente a frente.
-¿Qué pasa con el jefe?-le dijo Javier que se dio cuenta.
-Su madre es de mi pueblo.
-¿En serio?
-Sí, en serio, fue un año de pequeño, tiene dos años más que yo, o sea 40 y jugamos ese verano juntos con un grupo de amigos. Y me casé con él.
Y Javier casi se ahoga con la cerveza.
-Calla, no te rías. Se acuerda.
-¡Qué bueno!…
-Sí, pero tengo un año y tú también, así que tendremos que trabajar duro para quedarnos en el bufete fijos porque la de familia se jubila el año que viene y ocuparas su puesto y tendremos otros pasantes.
-Mira tú casarte a los ocho años.
-Sí fue una boda muy bonita. Íbamos de la mano y bailamos en el baile.
-No me lo puedo creer…
-Créelo. Ahora me da vergüenza mirarlo y saber que es mi jefe.
-Mujer, erais niños.
-Sí es verdad, pero nos dimos un piquito.
Y Jaime se reía.
-Eres la leche, jefa.
-Sí, pero ahora cada vez que lo vea…
-Puedes casarte en serio, estás divorciada y él soltero.
-Calla anda, bromista. Hemos cambiado, es el jefe.
-Es un hombre y tiene lo que tienen todos.
-¡Ay, Jaime!
La comida transcurrió amena y Jaime veía como se reían esos dos. Ella le llevaba al menos 12 años y parecían…
Y a él qué…
Cuando la comida acabó hubo baile y barra libre, los abogados y Jaime le dedicaron unas palabras y le dieron el regalo, un viaje a París con su mujer.
Y se emocionó. Porque se iba, después de trabajar toda una vida.
Y la música empezó a sonar.
Y pidieron música lenta como deferencia a Don Pedro.
Ella estaba sentada tomando una copa de champagne y Jaime se acercó a ella.
Y le dio la mano, ni siquiera le preguntó y ella le dio la suya y salió a bailar con él y Javier la miraba divertido.
-¿Tienes algo con tu pasante?
-¿Cómo?
-Ya me has oído.
-Pero Jaime, si le llevo 12 años.
-Eso no tiene nada que ver.
-No me  insultes, es un amigo y me llevo bien con él nada más- y la pego más a su cuerpo.
-Recuerda que estamos casados.- Le dijo al oído.
-¡Qué gracioso!
-Estás guapa con ese vestido, me encanta el blanco y negro combinados.
-Gracias, tú también estás bien.
-¿No te molesta que sea catalán?
-¿Por qué?
-No gustamos aquí.
-¿No será al contrario?
-También tienes razón.
-Además, tú eres mitad andaluz, mitad catalán.
-Hablando de ellos, mis abuelos murieron ya te lo dije, pero quiero que mis padres vuelvan al pueblo.
-¿De verdad?
-Sí, están solos en Barcelona, soy hijo único y aunque están en una buena zona son mayores. A mi padre lo han atracado en el cajero dos veces, eso se está poniendo fatal y no quiero que estén allí solos.
-¿Y por qué no Sevilla?
-Porque mi madre quiere su pueblo y a mi padre le encanta el campo, así que estarán allí fenomenal. Mi madre aún conserva amigas de cuando era joven. Y estará cerca para ir a verlos.
-Como los míos.
-Quería preguntarte si sabes si se vende alguna casa allí que esté más o menos bien.
-Hay unas cuantas, pero le preguntaré a mi hermano está más al tanto y me dirá a cuánto están.
-Que sea baja.
-Las casas son de dos plantas, pero la  de mis padres tenía una sala abajo y han hecho un dormitorio, arriba casi no suben.
-Bueno, ellos aún estan bien.
-Pues mañana le pregunto a mi hermano y te digo.
-Quiero ir el fin de semana que viene a verlas y si me interesa la compró y la arreglo para ellos.
-¿Vas a por ellos?
-Se vienen en tren y una empresa les lleva las cosas.
-¿Los muebles también?
-Sí todo, que pinten y les lleven todo. Es  nuevo y caro. Y mi madre está muy apegada a sus cosas y se ha vuelto catalana, no quiere gastar.
Y ella se ría.
-Estarán bien en el pueblo.
-Podemos coincidir alguna vez, podemos ir juntos si vas  a ver  los tuyos.
-Sí, si coincidimos… oye Jaime…
-Dime.
-No sé si te va a sentar mal, pero he comprado la casa que hay en tu planta.
-¿La que está frente a la mía?
-La del otro lado. Era la única que quedaba, me enteré después de que vivías allí.
-¿La has comprado al contado?
-No hombre, no tengo tanto dinero, tengo una hipoteca a 10 años, pero si puedo quitarla antes…
-Bueno, seremos vecinos.
-¿No te importa?
-¿Por qué iba a importarme?, tú tienes tu casa, y yo la mía, tu vida fuera del bufete es tuya.
-Gracias. No quería incomodarte.
-No lo haces.
-¿Cómo era?
-¿Cómo era quién?
-Tu segundo marido -y ella le sonrió.
-Era buena persona, hasta que me enteré de ello y ya no lo fue.
-¿Pero no te diste cuenta?
-Pues no, Pepa era amiga y compañera, no amiga íntima pero sí compañera.
-Pero las relaciones… ¿Quieres que te cuente mis relaciones?
-No si no quieres.
-No eran diarias y luego se espaciaron más, al mes…
-¿Qué dices mujer?, tienes 38 años.
-Lo sé, pero consideraba que trabajábamos mucho. No sé el ritmo de otras parejas, no he tenido más que a él.
-¿Ninguno más?
-Ninguno.
-¡Ay, mujer!
-¿Solo te has acostado con tu segundo marido?
-Bueno seguro que tú me has adelantado.
-Si, eso seguro. Estuve viviendo ocho años con una mujer, pero nunca me casé, era insoportable al final, todo quejas, y se fue sola, y me liberé.
-¿Hace cuánto de eso?
-Tres años.
-Bueno, si estás bien…
-Perfectamente. Estoy contento y lo estaré más cuando mis padres estén en el pueblo.
-Mañana te pregunto eso.
-Te daré mi móvil personal.
-Vale anota, la soltó y anotaron los teléfonos.
-¿Qué haces mañana?
-Pues nada hasta el lunes por la tarde, no viene el pintor. Tengo que salir una hora para firmar, luego me quedo hasta las seis.
-Vale. Pero no hace falta Sara,
-Sí, no tengo otro momento para la firma, peor me quedo la hora que no haga.
-Como quieras mujer.
Y estuvo bailando con ella pegado en silencio un rato y la pegaba a su cuerpo oliendo su perfume y por un momento regresó a sus diez años cuando le gustaba esa niña de ojos verdes, mandoncilla que se había convertido en una mujer preciosa.
Su marido era un imbécil. Era agradable, tenía modales, educación y tuvo celos de verla con Javier. Porque era joven y guapo.
El gustaba a las mujeres, pero no era para nada vanidoso. Nunca lo fue, era un hombre normal y no le gustaba el coqueteo ni el ligoteo, lo tenían por un hombre serio y estaba agobiado de estar en Barcelona.
En Sevilla se sentía bien, y solo llevaba un par de días…
Y ya conocía  a Sara. Un problema.
No, no lo era, Sara era un soplo de aire fresco, que no sabía si había olvidado a su marido, suponía que sí, pero hacía poco que se había divorciado y  bueno, si no lo quería mucho de antes…
Le gustaba Sara, y tenían cosas que los unían. Más que las que la separaban.
Cuando terminó el baile, él la acompañó a casa.
-No hace falta Jaime, no quiero que la gente comente.
-No me importa, que la gente comente, nunca me ha importado y tú eres libre y vas con tu jefe que te acompaña a casa, y después se va a la suya.
-¡Está bien! Eres un catalán raro.
-¿Raro cómo?
-Andaluz.
-¿Sin gracia?
-Bueno…
Y se rio.
-Sí, te ríes poco.
-Bueno, te dejo aquí, ¿salimos a cenar mañana?
-¿Quieres cenar?
-Sí, me apetecería ver algo de Sevilla.
-De noche…
-Otro, vamos de día, pero me gustaría ir a cenar al barrio de Santa Cruz.
-¡Está bien!
-Tengo trabajo ahora y lo de mis padres.
-Mañana te digo algo.
-Vale, buenas noches, te espero a las ocho y damos un paseo.
-Bien.
-Aquí te espero.
-Hasta mañana Jaime.
-Hasta mañana.
Y ella entró en su portal y él se fue a casa. 
La iba a tener pronto en frente. Y eso le gustaba.
Esa noche le costó dormir a Sara, pensaba en el olor de Jaime, lo alto y guapo que era. Un hombre maravilloso y educado, algo serio eso sí, quizá porque no conocía a la gente, pero se veía un buen trabajador, además no la había despedido. Y cuando se durmió tuvo sueños eróticos con él.
¡Joder!, se despertó…¡joder!… Acabo de divorciarme. Y deseo a un hombre ya. Como no desee al mismo.
Voy a desayunar fuera y me doy un paseo. Tengo que mirar luego un par de casos. De la semana que viene. sí que se duchó colocó la ropa e hizo la cama y fue a desayunar. Churros le apeteció.
Se dio un paseito y se fue a casa. Llamó a su hermano.
-Oye niño…
-Dime.
-¿Sabes si se venden casas en la Higuera?
-¿Es que te vas a comprar una?
-No, ya me he comprado una en Sevilla más grande de lo que pensaba en el centro.
-¿Sí?
-Sí mañana firmo.
-Bueno, espero que sea bonita.
-Es muy bonita me encanta, me la van a pintar. Y meto muebles.
-Bueno y ¿qué quieres de las casas de la Higuera?
-No te lo vas a creer mi jefe, bueno su madre es de la Higuera, vivían en las casas bajas frente al parque, Miranda de apellido.
-Yo no había nacido, no.
-Así que quiere comprarle  una casa y traérselos de Barcelona. La madre quiere vivir ahí y su padre también.
-Casas hay unas cuantas.
-Una que esté bien y que tenga una habitación para el dormitorio abajo.
-Eso tienen todas.
-¿Entonces?
-La que hay frente de mamá, la de la tía de Rosa, esa la venden y tiene obra hecha 
-Pero ahí vivía la Rosa.
-Se ha comprado una en las casas nuevas.
-¿Y cómo está esa?
-Muy bien, para dos personas.
-Quizá vaya con mi jefe la semana que viene para verla.
-Bueno la Meli tiene la llave.
-Vale.
-Está vacía.
-De muebles, sí, eran de su tía, pero se los llevó su hijo a Zaragoza,
-¿Los muebles?
-Sí, la dejaron vacía del todo.
-Vaya, pues le interesa, porque quiere meter sus propios muebles. Bueno ¿sabes cuánto vale?
-Más cara que la leche.
-¿Cuánto
-30.000 euros.
-Le parecerá barato si le gusta.
-Hay otras más baratas, pero necesitan obra.
-Esa le gustará. A mí siempre me ha gustado.
-Pues ya sabes, ¿quieres el numero de la Meli?
-Dámelo que no lo tengo y que la llame, por si no puedo ir.
-Apunta. -Y apuntó el  número.
-Bueno, voy a llamar a mamá.
-Vale, te dejo nena, que me voy al campo.
-Bueno dales besos a los niños.
-Adiós.
Y llamó a sus padres y luego a Jaime.
-¡Hola Jaime!
-¡Hola Sara!, ¿qué pasa, me tienes noticias?
-Sí te tengo.
-Hay unas cuantas casas que se venden, pero cerca de la de mi madre y mi hermano se vende una de una tía de Rosa, no sé si la recuerdas. 
-Vagamente.
-Pues ha vivido en la casa, y le hizo obra, me parece ideal para tus padres, aunque si quieres cambiar algo…
-Te dejo el número de una sobrina que vive al lado y tiene la llave.
-A mí, siempre me ha encantado la casa, tiene vistas al campo desde la parte alta y una cochera para el coche, un  pequeño patio, una sala y una cocina abajo y dos dormitorios arriba.
-Baño arriba y abajo.
-Y de precio. 
-30.000 euros.
-¡Está bien!, la llamaré y quizá vaya el fin de semana a verla.
-Muy bien.
-Nos vemos esta noche.
-Hasta luego.
Y Jaime llamó a Meli y esta le dijo que el sábado se la podía enseñar.
Y quedó en ir el sábado.
La noche fue romántica con Jaime, la cena en el barrio de Santa Cruz con el olor a azahar de los naranjos, el paseo, Jaime quiso ir en el barco por el rio…
Y hablaron de sus vidas.
-¿Entonces querías venirte?
-Sí, me encanta Sevilla.
-Espera en pleno agosto y verás…
-Me gusta el calor, lo llevo bien.
-Yo no tanto.
-Tenemos aire.
-Eso sí, pero cuando sales a la calle…
-Me gusta el rio.
-¿Eres un romántico?
-No demasiado.
-No he tenido ocasión, me fui sin divorciarme de ti y no tuve tiempo de conocerte.
Y ella se ría.
-¡Que cosas!, las que jugábamos los niños…
-Que conste que eras la novia más guapa que he visto en mi vida.
-¡Vaya! un piropo.
-Lo es
-¿Tienes frio?
-No, se está bien.
La verdad es que me encanta esta ciudad. Es grande pero abierta, es romántica y los edificios no son altos. No te da esa sensación de agobio que te dan otras ciudades como Madrid y Barcelona, aunque sean bonitas.
-Es verdad. ¿Por qué elegiste Sevilla?
-Porque era una ciudad grande, estaba cerca del pueblo.
-Málaga también y tiene mar, que te gusta.
-Pero no había despachos de abogados que se vendieran. Además, he conseguido un buen precio por este.
-¿Es que eres rico?
Y Jaime rio
-No, mujer trabajé mucho, tuve suerte e invertí en bolsa también.
-Por eso, porque tienes 40 años y ya tienes un despacho pagado con oficina, un piso grande, una empresa.
-He trabajado muchos años, Sara. Y ya sabes soy catatán, ahorro.
-No creo, pero sí creo que has trabajado mucho y tenido mucha suerte.
-Sí, porque mis padres no eran ricos, mi madre ya lo sabes, del campo.
-No la recuerdo, era muy pequeña.
-Sí, ya.
-Mi padre era portero de un hotel en Barcelona, de cuatro estrellas en el centro. Ganaba un buen sueldo y consiguió meter a mi madre de gobernanta, hizo un curso y bueno, se compraron un buen piso en aquellos tiempos. Ahora lo pueden vender bien, y son sus jubilaciones y lo que les sobre de la venta y lo que han ahorrado, tiene para vivir bien allí.
-Creo que serán felices en el pueblo. Es tranquilo. Me encanta. Suelo ir el día de Andalucía, en San Isidro.
-¿Por?
-Es el patrón de los labradores. Hay una ermita y se hace una comilona y fiestas, se visten de gitana, se come y se baila en el campo, luego se puede ir a la Virgen de la Cabeza, está en Andújar.
-Si, mi madre tiene fotos.
-Y luego las fiestas, y sabes, bodas, comuniones, bautizos, y poco más, las fiestas en agosto.
-¡Qué bien bailábamos verdad?
Y ella reía con una risa contagiosa que a Jaime le encantaba.
-Si, creo que hacíamos buena pareja.
-Te he recordado a veces sabes?
-Sí, yo también.
-De verdad.
-¿De verdad?
-Una boda no se olvida sí como así.
-¡Que irónico eres!
-Me ha encantado encontrarme contigo.
-Sara, de verdad te lo digo.
-Gracias y a mí, que seas mi jefe, lo llevaré mal- bromeaba.
-Claro, porque eras una mandoncilla. Organizabas todo.
-Es verdad, era la líder.
-¿Y has cambiado?
-Sí, he cambiado. Me he reformado, no me dejan mandar.
Y Jaime se reía.
-No en serio, la edad te va tranquilizando. Ahora soy muy pacífica. Pero de niña me gustaba liderar y todos iban a mi casa a buscarme.
-A mí, me gustaba esa niña mandoncilla, eras bonita, preciosa. No quería irme, me gustaba darte la mano para todos los lados y que me mandaras. Ahora no te dejaría.
-No me dejaría nadie.
-Pero lo pasábamos bien.
-Eso sí.
-Me encantó el vestido de novia- Era un guasón de cuidado.
-Era de comunión y no era mío, el mío era de monja e hice la comunión un año antes de que me tocara, para que no se me quedara chico, porque era casi igual de alta que mi hermana.
-Pobrecita…
-Sí, eso éramos todos, pobrecitos. Tú no.
-Tampoco era rico.
-Comparado con nosotros…
 

 

CAPÍTULO SEIS
 
La semana siguiente transcurrió rápida, compró su casa, le dieron el préstamo y pintó y limpió el piso. Y dejó a la chica para limpiar un día a la semana.
El viernes la llamó al despacho Jaime.
-Pasa Sara…
-¡Hola!
-No te he visto en toda la semana.
-Sí, hemos tenido trabajo.
-Me voy al pueblo cuando salga, ¿te vienes?
-Me gustaría, pero me han pintado el piso y quería aprovechar para ir a comprar muebles. Así puedo cambiarme la semana que viene.
-¿Te lo han pintado ya?
-Sí, está limpio y para meter muebles.
-¿No quieres una decoradora?
-No, me gusta ir y ver, ahora voy a ir a Ikea y mañana a un polígono, depende, quizá compre todo allí, ya veremos.
-Bueno, de todas formas, tendré que ir un día entre semana a firmar las escrituras si la compro, le mandaré un video  a mis padres. Y tendré que ir la semana que viene de nuevo.
-Pues si lo tengo todo listo voy la semana que viene. ¿Vale?
-Vale, pásalo bien comprando muebles.
-No creas, me canso.
-Nos vemos el lunes, ¿dónde me puedo quedar a dormir?
-En Porcuna, está a 11 km.  pasarás por allí de todas formas. A no ser que compres otra casa, y tenga muebles, te dejarán dormir allí. 
-Bien. Hasta el lunes entonces.
En cuanto salió Sara a las cinco del bufete se fue a una tienda de electrodomésticos cercana. Y tuvo la suerte de que la atendieran si iba a montar la casa. Se acercaron y midieron y eligió todos, hasta los pequeños. Ya se le fue la tarde.
-Se los llevamos y montamos el lunes por la mañana.
-Vale, estará la chica que tengo en casa.
Había hablado con Pepi, la chica que contrató para que esa semana se quedara en casa conforme fuesen trayendo los muebles.
Tenía que hacer una lista de la compra también en cuanto le trajeran los de la cocina.
Y el sábado estuvo en Ikea todo el día hasta que cerraron, comió allí y había comprado todo de todo. Solo faltaba que se lo llevaran. Si quedaban algunos detalles, ya iría a otro lugar.
-No volvía allí ni muerta ya. 
El domingo descansó e hizo la lista de la compra.
Mientras, Jaime fue al pueblo, le encantó y seguro que a sus padres también, les mandó fotos y un video de cómo estaba y de la casa y otro par de ellas, pero le gustaba esa con las vistas arriba y el campo casi al lado.
Se pasó por casa de Sara, y saludó a sus padres. Le dijo que era su jefe, y tuvo que quedarse a comer. También les contó que había comprado la casa y que sus padres volvían al pueblo.
-¿Has comprado la casa de la tía de Meli?
-Sí, señor y he hablado con un chico que pinta, la va a ir pintando, me quedo hasta el lunes que vamos a la Notaria de Porcuna. Ahora me voy allí, a dormir estas noches.
-No, ni  hablar, estamos solos, tenemos casa y está enfrente, ¿cómo te vas a ir hombre?, te quedas con nosotros.
-Que no señora Lola, que no quiero molestarlos.
-Dime Lola, hombre.
-No quiero molestarlos, de verdad.
-No es molestia. Además, mi hijo te lleva luego a tomarte unas cervezas. Ya verás. Como vas a ir y venir hasta el lunes, así ves el pueblo.
Con la madre y el padre de Sara no había quien pudiera y el domingo le hizo una video llamada.
-¡Hola!
-¿Una video llamada?
-Mira donde estoy.
-¿Esa no es mi cama?
-Lo es. Se está muy bien. 
-¡Qué cara tienes!
-Me han invitado, anoche bebí con tu hermano más de la cuenta.
Y ella se reía.
-No voy el lunes, el martes. He comprado la casa y vamos a hacer las escrituras a Porcuna, y de allí me voy ya.
-Pero si la mujer no está ahí.
-Le ha dejado a su sobrina una autorización y firma por fax.
-¡Ah bueno!
-Y ya me voy desde allí. El lunes me pinta un tal Eugenio.
-Sí, es el que pinta allí con su hijo.
-Y tu prima, bueno la mujer de tu primo Manolo la va a limpiar entera. Es alta.
-Lo sé y es la mejor.
-Mis padres ya tienen vendida la casa, los nuevos dueños estaban esperando, así que el fin de semana estaremos en el pueblo. Tu prima, el marido, tu cuñada tu hermano se van a encargar de colocar todos los muebles que van a llegar. Tu hermano tiene la llave.
-Por Dios Jaime.
Lo siento, les pagaré a todos.
-No es por eso.
-¿Entonces?
-Solucionas todo con rapidez.
-No todo, ¿quieres un ladito?- señalando la cama.
-No puedo creer lo que has dicho.
-Estamos casados, pero esta cama es pequeña para los dos, ¿de cuánto has comprado la tuya?
-De 1,50.
-Eso está bien,  como la mía, las de 1, 35 ya se quedan pequeñas
-Es que la habitación es grande. Me traen los muebles esta semana. Espero cambiarme el fin de semana que viene. Así que tampoco podré ir.
-Mejor, vienen los míos, y no podremos salir a tomar una cervecita.
-Al siguiente o al otro vamos.
-Sí mejor, necesito un descanso. Y tengo trabajo acumulado. Y nos queda ver Sevilla e ir a la playa.
-¿Haces planes conmigo?
-Mejor que con nadie.
-Estás mandando…
-Tú me mandaste antes.
-Fuera del trabajo estás un poco loco.
-¡Ay niña! te dejo voy a dormir otro poco. Esta cama huele a ti.
-Será…
Y le cortó.
¡Será tonto!… ¡Está ligando conmigo!… no me importaría si fuese en serio.  Porque si es en broma, no podría trabajar en ese bufete y me gusta, además no conozco a ese hombre y hablamos como si nos conociéramos.
¡Ay, sí!, ¡me gusta tanto!…
Al final de la siguiente semana, ya tenía su casa lista, con detalles y todo, con compra y ya Pepi quedó en ir los viernes unas horas por la mañana.
Jaime se había ido de nuevo, pero no dejó de darle la vara, el miércoles que la invitó a comer fuera a mediodía.
-No tienes que invitarme porque mis padres lo hicieran, Jaime.
-Tu madre cocina de maravilla y tu hermano me emborracha.
-No vayas con él. Están  acostumbrado a tomarse seis o siete cervezas. Y tú quizá no
-No, una o dos.
-¡Ah, Dios!
-El pueblo está bonito y la casa de mis padres está al lado de dónde nos casamos, hay una casa nueva.
-Sí, ha crecido el pueblo.
-Hay casas caras. En un sitio como Barcelona valdrían una millonada.
-Las hay, pero estan aquí.
-He pedido que le hagan alguna obra por fuera y por el patio, cambiar la puerta del garaje y de la calle, todas las puertas. Y todos los electrodomésticos grandes. Esos no los traen.
Bueno, y un lavadero al salir de la cocina que a mi madre le encanta. Para cuando el traigan los muebles, todo estará perfecto, cuando lleguen tu cuñado y tu prima les van a colocar la ropa y la plancha, le hacen una compra y listo.
-¡Qué buen hijo eres!
-Lo intento.
-No tienes más hermanos.
-No tengo, mi madre tuvo problemas en el parto y se lo recomendaron.
-Eres un buen hijo.
-Y tú también. Sé muchas cosas de ti.
-Sí, seguro que te han contado todo.
-He terminado por ser una pobrecita cornuda.
-Que no mujer…
-Tu padre dice que eres fuerte.
-Mi padre me quiere, soy su favorita.
-Está muy orgulloso de ti.
-Y yo de él.
-Bueno venga, nos vamos. Hay trabajo.
Dos semanas más tarde, sus padres estaban instalados en su casa, encantados y como amigos los padres de Sara, cómo no. El padre de Sara que recorría los caminos todos los días, y se unió Jaime, el padre de Jaime que se llamaba igual que su hijo. Y se iban por las mañanas a caminar.
Y ellas tomaban café por la tarde. Y charlaban o iban a la compra. Al médico, a todos lados juntos.
Ese fin de semana Jaime le dijo que fuesen a la playa a relajarse.
-¿Nos llevamos comida?
-No, nos llevamos algunas latas y agua, patatas fritas, pero comemos en un chiringuito.
-Eres un señorito.
-Sí, ¿y qué?
-Nada, mejor.
-Nos llevamos mi coche. ¿A qué huele?
-La cena, ¿quieres cenar?
-Sí, si me esperas, voy a  darme una ducha y me pongo el chándal, me quito el traje.
-Vale, pongo la mesa, yo ya me he duchado.
-Vengo enseguida.
-Y venía con una botella de vino.
-No bebo, pero gracias.
-¿No bebes?
-Es que no me gusta el vino, pero tengo cerveza sin.
-¿Sin?
-Sin alcohol.
-¿No quieres emborracharte?
-No me gusta el alcohol.
-Oye, tu casa es preciosa.
-¿Quieres verla?
-Me encanta
-Tienes que ver la mía también.
Y le enseñó la casa.
-Has elegido muebles blancos, me encantan y la ropa blanca y gris como la pared.  La próxima casa que me compre te llamo para decorar.
-Creo que he terminado loca.
-Tienes buen gusto.
-Tengo ahí las facturas.
Y él se reía. 
-Seguro que son la mitad más baratas que las mías.
-Seguro.
-¿Cuánto pagas de hipoteca?
-¿Me vas a hacer cuentas?
-Mujer por saberlo.
-2000, quiero pagar lo antes que pueda.
-Bueno, ganas un buen sueldo si has pagado los muebles al contado.
-Sí, y tengo algo ahorrado. Di 80.000 de entrada. Pero si puedo, cada vez que sea la declaración de la renta, pago algo más, y termino en menos años de pagarla.
-Eso está bien.
-Venga que se enfría la comida.
Y se sentaron a comer.
-Ummm, ¡qué buena está esta carne!
-Es solomillo al wiski.
-Pero si no bebes.
-A la comida le echo un poco.
-Está de muerte y estas patatillas arrugadas son canarias.
-Sí, son canarias. La llaman papas arrugás.
Había puesto también ensalada, y hablaron de los casos que llevaban en el bufete, de que su padre estaba encantado con el suyo y se iban a andar.
-Mi padre anda 10 km, todos los días.
-¡Qué exagerada!
-Si, un fin de semana que vayamos te vas y verás como vienes.
-¿Cuándo abren la piscina?
-En mayo.
-Voy a apuntarme a un gym por las mañanas temprano.
-Yo voy por las tardes, he empezado esta semana.
-Al que está enfrente del edificio.
-A ese.
-Yo iré por las mañanas me gusta más.
-Bueno, ¿y el pádel qué?
-¿Qué que de qué?
-Tendremos que jugar.
-Si no sé, hombre.
-Aprendes, los domingos por la mañana un ratito.
-Ya veremos.
-Prefiero la piscina. Luego vamos, si no vamos a la playa…
-No me vas a dejar encontrar un hombre.
-¿Para qué lo quieres?
-Para tener un hijo, para salir, para enamorarme.
-¿Estás casada? ¿Por qué quieres eso?
-¡Qué bobo eres!
Y la miro sonriendo.
-¿En serio quieres un hijo?
-Sí.
-¿Por qué él lo tiene?
-No, yo quería antes, pero lo íbamos posponiendo.
-Si es así…
-Así es. Nada tiene que ver con él.
-¿Y tú, nunca quisiste hijos?
-Con ella no. Pero quiero hijos. 
-Pues tienes ya cuarenta años.
-Lo sé, no me lo recuerdes. Podemos tenerlos aún.
-¿Podemos?
-Sí, eres mi mujer.
-Déjate de tonterías…
-Tú quieres hijos, yo también. Vivimos al lado. 
-¿Y qué?
-Podemos ser buenos padres.
-Yo cuando tenga hijos tiene que ser con un hombre que ame y me ame a mí, Jaime. Y además quiero casarme, mis padres son antiguos.
-Te casaste por la iglesia, no puedes.
-Me caso por el juzgado, no me importa. Bueno sí me importa, pero…
-Puedes anular la de la iglesia.
-No, me casé consciente. 
-¡No me digas que crees en esas cosas!
-Sí que creo.
-Bueno, por lo civil.
-Ya nos casamos una vez por la iglesia, tu segunda boda es nula.
-No puedo contigo, y se levantó a recoger los platos.
Y él se levantó tras ella
-¿No quieres casarte conmigo otra vez?, soy un buen partido, nuestros padres estarían contentos, tendrían nietos, dos está bien.
-Jaime -y al darse la vuelta ahí estaba tan cerca, con su imponente altura. Dándose de bruces contra él, sus pechos contra su pecho y él la sujetó.
Y allí se quedaron mirándose hasta que él la abrazó por la cintura y la pegó más a su cuerpo y bajó su boca a la suya y la besó y ella se abrazó a su cuello y le respondió la beso cuando él metió la lengua en su boca recorriendo todos sus rincones, acarició su pelo y su espalda y la apretó a su sexo duro como una roca.
Y ella suspiró.
La cogió así en alto y se la llevó al sofá. Y se tumbó encima de ella sin dejar de besarse. Se quitó la camiseta del chándal y le quitó la suya.
Sus pechos eran llenos y preciosos y los lamió y chupó y mordisqueó y ella gemía mientras besaba su cuello y él sentía un alboroto en todo su cuerpo.
Le bajó los pantalones y se bajó los suyos, quedando desnudos y la miró.
-No me mires, me da vergüenza.
-Eres preciosa
-Tú, sí que estás bien.
Y sonrió.
Y bajó a sus nalgas y se metió en ellas.
-¡Ay, Jaime!
-¡Qué guapa!
-¡Ah, Dios!, y le lamía su sexo. Era un experto para ella. Nadie se lo hizo como él. Nunca su marido había conseguido que ella tuviese un orgasmo de esa manera, sin embargo, con Jaime, estaba  ardiendo y caliente y sintiendo lo que nunca había sentido y el recorría sus rincones y se encontró con un  orgasmo imprevisto y se quedó en la boca de Jaime.
Después fue subiendo por su cuerpo, besando su piel hasta llegar con su pene al sexo de ella y entrar, libre, como el viento del norte.
Y ella lo sintió grande, ocupando todo su espacio. Abrió las piernas y se abrazó  a él y Jaime sí que gimió, él que no solía hacerlo. Sintió con Sara una conexión especial cuando la penetró.
-¡Ah, Dios!, decía, Sara, no me aprietes tanto que no puedo moverme, pero lo hizo, se movieron sintiendo los roces de sus sexos húmedos, calientes y ardiendo, hasta que ella iba a tener otro orgasmo y él lo supo y avivó el ritmo y se arrimó entre la marea y la espuma blanca del clímax que tuvieron, blanco y poderoso, caliente y fuerte.
-¡Ay, Dios Jaime!
Y él la besó y lamió sus pezones sin moverse, mientras recobraban la respiración.
-Pequeña.
-Ummm…
-Hemos consumado la noche de bodas.
Y ella se rio.
-Me vas a salir un payaso catalán.
-Tengo humor andaluz.
-Eso te vale, y se puso al lado de ella y la abrazó.
-¿Qué tal?
-No me preguntes si no quieres saber la verdad, -dijo Sara.
-Quiero saberla.
-Si te lo digo, subirá tu autoestima.
-Mi autoestima sube cuando tiene que subir.
-Ha sido increíble y maravilloso de verdad. Eres un buen amante, especial, el mejor.
-Pero nena, no has tenido sino uno más.
-Pero sé lo que siento.
-Yo también, y creo que no me cansaré de ti.
-Trabajamos juntos. 
-Eso puede ser un problema.
-Salgamos salimos del trabajo y puedo entrar en ti.
Y ella pensó que estaba bien con él, ¿a qué querer un compromiso, si lo tenía al lado?
-Si vamos a hacer eso, no, quiero que te acuestes con otra.
-Ni yo con otro.
-Porque lo hemos hecho sin protección.
-Por esa razón no es Sara. Es porque me sentiría celoso.
-¿De verdad?
-Eres una mujer preciosa, pero no lo sabes y voy a hacerte sentir y no quiero que pienses en nada.
-Pues si me quedo embarazada, vamos a  tener que pensar.
-Pensaremos, de momento…
-Vamos  a quitar la mesa, ¿quieres café?
-No para nada, quiero quedarme contigo esta noche.
-En mi hermosa cama.
-La mía también es hermosa, podemos irnos allí.
-Ya estamos aquí.
-Pues venga.
Y quitaron la mesa y él la cogió en  brazos y se fueron a la cama.
-Jaime, ¡estás loco!
-Ummm… puede ser, sí, pero me gusta contigo. Suelo ser serio, pero no contigo. Mandoncilla.
-¡Qué guapo te has puesto!
-Tú también, me encanta el pelo largo, ¡quítate la cola! Me gustas con el pelo suelto.- Y le quito la cola.
-Así me gusta más.
-Me la cojo en casa por comodidad.
-Ven arriba.
Y ella se montó encima de él y la penetró sin miramientos, besando su piel, sus pechos se movían arriba y abajo y él metía los pezones en su boca.
Sus sexos se rozaban demasiado y así pasaron la noche, conociendo sus cuerpos entre orgasmo y orgasmo.
Ella bajó a su miembro y lo probó y lo cubrió con su boca, recorrió sus lindes y lo hizo suyo, mientas él la cogía por el pelo con suavidad y se movía para que su miembro entrara en su boca estallando sin piedad cuando ella quiso que lo hiciera.
-Sara, eres una mujer, Pasional, me encantas, tocándole los pechos cuando iban a dormir ya.
-Bueno, no te quejes.
-Nunca me quejaría de ti. Y menos por ese tema.
-Ni yo de ti.
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Y así al día siguiente se fueron a la playa, y volvieron a dormir juntos.
Se apuntaron al gimnasio, él iba temprano y ella por la tarde, porque Jaime salía más tarde.
Pero las noches eran suyas. A veces trabajaban en casos algún rato más al salir.
Y los fines de semana iban a la sierra, a la playa, a ver la ciudad…
Y decidieron ir uno al pueblo y Jaime se la presento a sus padres.
-Por fin te conocemos hija, ¡qué guapa!, te pareces a tu madre.
-Eso dicen.
-¿Tú no te acordarás de mí?
-No, era muy pequeña. A su hijo si lo vi un año.
Debe ser el que nos fuimos.
Y hablaron un rato.
-Bueno, me voy a ver a mis padres.
-Su hijo ha querido traer su coche
-¿Para qué ibais a traer dos, si os vais el domingo?
-Sí, es verdad, si quiero ir a algún lado tengo el de mi padre, aunque ya casi no lo usa.
-Bueno, nos vemos.
Les dio un beso, y  a él lo miró y se fue a su casa.
-Has venido hija. Le dijo su madre. Es casi de noche.
-Hemos salido tarde.
-He venido con el hijo de la señora Miranda, es mi jefe.
-¡Ah! mira qué educado…
-Mejor, para qué traer dos coches, dijo el padre.
-¡Ay!, es tan guapo…
-Mamá no empieces.
-No yo no digo nada.
-Voy a subir esto a la habitación.
-¿Vais a salir?
-Esta noche no, estoy cansada, barajaremos mañana. A lo mejor vamos a la Virgen de la Cabeza, quiere ir, ya veremos, podemos desayunar en Porcuna. ¿Vamos todos?
-Yo quiero ir a verla- dijo la madre.
-Pues vamos en los dos coches, el de papá y el de él.
-Se lo digo, a ver si sus padres quieren venir.
-El Juan no puede, van de boda.
-Vamos los cuatro.
-Me levanto temprano y llevo comida.
-Comemos por ahí.
-Bueno algo me llevo.
-Anda, deja el bolso y come algo.
-Me voy a duchar antes.
Y bajo en pijama y comió y se acostó.
La llamó Jaime.
-¿Qué haces guapa?
-En la cama, estoy molida.
-¡Ay que ver!...
-Vamos mañana a la Virgen.
-Los cuatro.
-Sí, mis padres quieren ir.
-Pues lleva bañador que hay rio y podemos meternos si hay agua, cuando volvamos.
-Sí, mi madre llevara algo de merienda.
-Que no lleve comida, la mía va a llevar algo también.
-Ya se lo he dicho.
-Enséñame algo.
-Que te enseñe qué.
-Ummm… Ya sabes.
-Qué no, ¿no puedes esperar?
-No puedo.
-Pues vas a tener que aguantarte, catalán.
-¡Qué mala eres! Pero me encantas.
El día que fueron a la Virgen de la Cabeza lo pasaron muy bien. A la vuelta ellos se bañaron y el padre de Jaime dijo:
-Hacen buena pareja.
-Sí, me gusta tu hijo para mi Sara. Ya tuvo mala suerte con el otro.
Cuando llegaron, se vistieron y se fueron a tomar unas cervezas con la gente y Sara se la presentó a todos le pueblo, a los conocidos.
El domingo dieron una vuelta por el campo y después de comer, se fueron a Sevilla.
-Mi padre quiere que seas mi novia- y se reía, le decía Jaime. No le he dicho que ya estamos casados.
-No se lo digas. -Y se reía.
-Tengo que dar ya las vacaciones este año. Tú no tienes, ni Javier, ni yo. El resto que se turnen.
-Ya lo sé.
-Iremos a la playa, tenemos la piscina, que la van a abrir ya.
-Si no paramos…
-Ni de día ni de noche y le metió la mano bajo la falda.
-Jaime, que vas conduciendo por estas carreteras.
-Lo sé, pero controlo.
-Que controlas no me cabe duda.
-Pues déjame. Por Dios ¡oh, Jaime!, ¡Ah, Dios! Y movió su sexo hasta que tuvo un orgasmo antes de llegar a Porcuna.
-Eres malo si hago lo mismo  puedes voy conduciendo y no soy malo.
-No en el sentido que estás pensando.
-¿Sabes?, soy feliz desde que te conozco y vine a Sevilla.
-Y yo también. Tengo un vecino sexi pesado que quiere dormir conmigo todos los días.
-Nos turnamos de casa.
-Ya, pero no me deja.
-Me dijiste que otra no, así que soy un hombre de palabra.
-¡Qué bobo eres!
-Y tú ¡qué guapa! Eres distinta.
-Distinta a quién.
-A las mujeres que he conocido, en el trabajo no tengo queja, haces más de lo que te corresponde y eres buena, en la cama me pones duro y caliente. Y me pones a cien y eso me gusta. Tengo más sexo del que soñé tener y del bueno.
-Nos compenetramos.
-Y nos penetramos.
-Eres de tonto…
-Me gustas, que quieres… soy un hombre joven en plena adolescencia. Tengo todo lo que quiero, no necesito nada más.
-Y me gustas.
-Cocinas muy bien, me gusta tu cuerpo, chiquitillo, lo manejo bien.
-Esas tetas…
-Ese pene…
Y él se reía.
-En el puente de agosto podemos ir a algún lado.
-Si quieres, o descansamos o vamos. O venimos.
-No, para venir me gusta un fin de semana.
-Sí, es verdad.
-Vamos a París. Son tres días enteros, podemos irnos el viernes y volver el domingo.
-¿Dónde vamos?
-A París.
-¿En serio?, lo miró.
-Sí, un día podemos ir al parque.
-Sí, sí quiero.
-Iremos. ¿Nunca has ido?
-Sí, pero quiero ir contigo.
-Pues ya tenemos planes.
-¿Paramos en Écija a tomar café?
-Sí. Un café.
-O me duermo.
-Si quieres conduzco yo.
-No te preocupes.
Tanto hacerlo sin nada, al final se quedó embarazada. Se enteró unos días antes de ir a Paris, estaba de dos meses.  Para ella fue una alegría.  Hacía demasiado calor, pero fue a su seguro particular que tenía y le dijeron que iba a tener un bebé, que estaba de dos meses. Para marzo sería mamá.
Y tenía que decírselo a Jaime, y estaba nerviosa esa noche.
-¡Hola guapa! ¿dónde has ido?, he estado en la piscina, me he duchado, he trabajado un rato qué calor.
-Sí, necesito una ducha.
-Yo te la doy, ven aquí y me cuentas, estaba celoso.
-Pero que tontorrón eres…
-¿Qué traes?
-La cena, no me va a dar tiempo ni tengo ganas, Podemos haber pedido.
-Me la he traído de paso, la calentamos.
-Estás seria y sé que algo te pasa.
-Cuando me duche.
-¡Está bien!, te espero fuera, pongo la mesa.
-Sí, si la pizza está fría, caliéntala un poco. Hay alitas de pollo que te gustan.
-Eres un encanto.
Y al rato salió con un camisón corto y sin sujetador.
-¡Joder Sara!, si sales así calentaremos dos veces la pizza.
Y ella se abrazó a él.
-A ver, ven…
Y se sentó en el sofá y la sentó en sus piernas.
-Dime que te pasa. Y le dio un beso.
-Estoy embarazada de dos meses.
Y la miro…
-¿Qué?
-Lo has oído, y me extraña que no esté embarazada de más.
-Vamos a ser papás- dijo entusiasmado.
-Eso es.
-¿Y por eso estás triste? Es lo que queríamos, ser padres.
-Sí, quiero ser mamá.
-Y yo papá. Ven aquí tonta. Y le hizo el amor en el sofá.
-Tienes que cuidarte
-No tanto, estoy bien.
-Y comer, al final vamos a calentar la pizza tres veces y las alitas.
Cuando se durmieron, Jaime se quedó despierto. ¿realmente quería hijos?
Sí quería hijos, pero ellos dos solos vivían tan bien. Un hijo cambiaría esa vida que tenían de salir, entrar, viajar. Aunque eso no sería un problema tenían padres, si iban lejos, y contratarían a  una chica o una guardería para el bebé.
El problema es que ahora sí tenía que casarse con ella, su padre era un hombre recto y el de Sara también.
¿Y si se casaba y todo cambiaba?, tuvo miedo, porque una cosa era tener su casa e independencia y dormir con ella por las noches, pero tenía su espacio para trabajar y otra era vivir juntos a todas horas y con un pequeño.
Dejarla no iba a dejarla, eso nunca, pero tenía miedo y cómo iban a vivir, tenían dos casas.
La boda era inapelable cuando volvieran de París.
Ella no quería en el pueblo, ya había hecho una allí, así que tendrían que venir sus familiares y amigos a Sevilla.
Pero lo más importante, era el anillo se lo compraría al día siguiente. Y rebuscó entre sus anillos uno y se lo guardó.
Se lo regalaría en París.
Y se lo regaló en un hotel frente al Sena, pidió la cena en la habitación y se lo puso.
-¡Ah, Dios Jaime!
-Este es de verdad, no de hilo, y nos casaremos cuando volvamos, en un mes o así.
-¿Estás loco?
-Sí, estoy loco es precioso, me encanta y lo besó.
-¿Vamos a casarnos de verdad?
-Sí. Sara, el anillo es de verdad y vamos a casarnos de verdad.
-Tenemos un problema.
-¿Cuál pequeña?
-Los pisos, si estuvieron juntos podíamos tirar el tabique, pero son cruzados.
-Tenemos dos pisos, Sara, los dejaremos como están.
-¿Quieres seguir viviendo como estamos?
-Sí, si de todas formas estamos juntos siempre al salir.
-Es verdad. Pero el bebé...
-Supongo que lo querrás en tu casa.
-Sí, vivirá en mi casa, pero eso no le gusto a ella lo más mínimo.
-No sabía a qué a tenerse con Jaime.
-Jaime…
-Dime guapa…
-Esto va a cambiar algo, quiero decir quieres casarte y quieres vivir como un soltero.
-No es eso, siempre estaré en tu casa, menos cuando trabaje, será como un despacho, nada más.
-Pero dejarás tu ropa y todo.
-Sara estamos al lado.
-¡Está bien!, -dijo ella.
Pero seguía sin convencerse, ese no era el estilo de vida que ella quería para su hijo.
Se casaría sí, porque lo quería, aunque él no se lo había dicho, pero daría un año y  si no era feliz, tendría otro divorcio  en puertas pasara lo que pasara.
No tenía miedo ya de nadie, ni él la iba a echar del bufete porque tenía  a su hijo.
Sabía que el dinero no iba a ser un problema para él. Quizá tenía pesado pasarle una manutención. Y eso era raro, no estaba acostumbrada.
Está bien pensó, se hará como tú dices, pero durante un año. Nada más, en ese año me tienes que decir que me quieres y si no soy feliz, lo siento mucho Jaime.
Se olvidaría de todo e intentaría ser feliz, pero ningún hombre iba a decirle cómo manejar su vida. Por mucho que se casara con él, si veía el más mínimo cambio…
Sí que en sus vacaciones de ese puente se olvidó de todo, quizá estuviese viviendo de esa manera y fuese lo mejor. Otra forma de vivir la vida.
La vuelta, todo fue una revolución, una boda deseada por los padres, por ellos.
Y el mes de septiembre se casaron por lo civil, ella se compró un vestido de novia, y se celebró una boda por todo lo alto como quería Jaime, además eran pocos invitados.
No se tomaron vacaciones y su vida transcurría como antes, como siempre, solo que él, se preocupaba más de ella.
Y fueron pasando los meses y llego el invierno, las Navidades. Y estaba ya gordita, iba a tener una niña para la delicia de sus abuelos paternos. Ya tenía nombre: Marina. Les gustó  a los dos.
Y en marzo tuvo a su hija. Le habían preparado una habitación maravillosa y una chica para cuidarla.
Sus padres fueron unos días, a ver  a la pequeña y la bautizaron aprovechando que fueron.
Pero su padre le dijo un día antes:
-Vamos a  dar un paseo Jaime.
-Vale papá, ¿quieres ver algo?
-No nos vamos a tomar un café solamente.
Lo llevó a una cafetería.
-¿Qué quieres papá?  
-Café, como siempre, le dijo mientras se sentaban en una silla.
Y cuando le trajeron el café, el padre lo miró.
-¿Qué haces?
-¿Que hago de qué?- dijo Jaime.
-Sí, que qué haces casado, con una hija y viviendo en tu casa.
-Papá, lo hablamos Sara y yo, dejaría  mi casa como un despacho para trabajar, ahora es ella está con los meses de maternidad y las vacaciones hasta finales de agosto. Luego veremos dónde dejamos a Marina.
-No te pregunto eso. Tienes toda tu ropa en tu casa, y tus cosas.
-Sí, vivimos al lado.
-¿Duermes con ella?
-Sí, casi todas las noches. Y cuando no…
-Cuando la niña se pone chinchosa, tengo que trabajar mucho y dormir lo necesario.
-¿Y lo lleva bien eso Sara?
-Sí, lo acordamos.
-No lo creo, la he visto triste.
-No está triste, es el parto, está cansada.
-Te digo que está triste y si yo fuese ella no querría ese matrimonio para mí.
-¿Qué matrimonio?, somos felices.
-Vivir separados, tener tu propia casa, evitar a tu hija para que no te moleste.
-Pero si cuando salgo estoy con ellas…
-Jaime, te lo advierto y solo te lo diré una vez. Si fuese Sara a la que quiero como una hija, no aguantaría eso. Y de hecho no te lo aguantará. Avisado estás.
-Pero, ¿qué dices?
-Que vivas con ella , eso digo, en una casa u otra, pero vivir juntos, nunca has vivido con ella y te da miedo, eso es lo que te pasa.
-No te preocupes papá, es como si tuviésemos dos casas unidas, comemos juntos, bueno cenamos, y estoy  a la salida con ellas, veo  a mi hija, trabajo y me voy a su casa  a cenar y tengo alguna ropa allí y  en la mía  por si acaso.
-Bueno, yo ya te he dicho lo que te tenía que decir.
-¿Qué quieres?, ¿Que venda mi casa?, o que ella venda la suya y luego nos salga mal. 
Ahí es donde quiero llegar, estás pensando en que la cosa te pueda salir mal porque ya te salió una vez, en vez de pensar que es la mujer de tu vida y vivir con ella y sí, si fuese tú, vendería una de las casas.
-No puedo hacer eso, de momento.
-Probaré cómo nos va así de momento.
-Ya sabes cómo te va, habéis vivido unos meses.
-No es lo mismo casados y con  una hija.
-¿No quieres a tu hija?
-No digas tonterías papá ¿cómo no voy a querer a mi hija, si es una princesa?
-¿Y a Sara?
-A Sara también la quiero. 
-¿La amas?
-Es lo mismo.
-No es lo mismo querer que amar.
-¡Joder papá!, me complicas la vida…
-No, te la complicas tú, si no la amas, ¿para qué te casaste con ella?
-Íbamos a tener a Marina, pero la quiero.
-Bueno, ya estás advertido.
Y Jaime se fue a pagar. Su padre a veces le sacaba lo peor de él. Quería a Sara y a su hija y  Sara nuca le había dicho nada de las casas, era como si vivieran juntos, salvo que él tenía su espacio y además le pasaba una buena manutención porque se casaron con bienes separados, y eso le daba hasta para pagar la casa, la niña y la comida. No sabía qué quería su padre, incluso Sara no quería dinero o al menos no tanto como le pasaba. 
Estaba enamorado de su hija. Era preciosa y de Sara. Deseaba que se le pasara la cuarentena para poder tener de nuevo relaciones con ella, las echaba de menos, por eso había estado trabajando más, no por otra cosa.
No sabía por qué su padre siempre hacía que se sintiera mal, le afectaba que le dijese eso,
Ellos estaban muy bien y tenían la vida que querían.
-¡Joder!, menos mal que se iban después de comer todos y volverían a la tranquilidad.
Y la tranquilidad volvió  a la casa, Sara intentaba por todos los medios que no se le notara, nada porque lo amaba, pero vivía como una soltera estando casada. A veces él tenía mucho trabajo y se iba a su casa y se quedaba a dormir allí. Y ellas se quedaba sola con la pequeña.
Y tenía una pequeña decepción  en el alma. Nunca esperaba que Jaime quisiera vivir así.
El verano, en agosto fueron de vacaciones a la playa, la pequeña Marina era demasiado pequeña para viajar, y en octubre se enteró de nuevo de que estaba embarazada, cuando llevaba dos meses que se había incorporado al trabajo y Macarena estaba al cargo de la pequeña.
Cuando Jaime llegó por la noche, como la vez anterior, se lo dijo.
-Estoy embarazada de nuevo. Fue en verano, estoy de dos meses, así que en mayo tenemos otro bebé
-Bueno lo que queríamos pequeña, dos, quiero un niño esta vez- le dijo besándola.
-Como si se pudiese elegir, hombre.
Pero ella sí que tenía miedo, porque si ya con una se alejaba de ella con dos… 
No era lo feliz que debía ser. Y cuando naciera su hijo, si él no cambiaba ni se iba a su casa, porque le dijo.
-Puede dormir al lado de Marina, le compraremos una habitación para él, ordenando cómo iban  a vivir, en su casa sin niños y ella en la suya con los dos.
Y así cumplió 40 años y con dos hijos en mayo. Le puso Jaime para seguir la tradición del nombre y apellido.
Era un gran padre, debí reconocerlo y de dinero no podía quejarse, pero no consintió que le diera lo que le daba por Marina, llegaron a un acuerdo. Siempre estaba allí para ella, pero estaba totalmente con ella. Ni una sola vez le había dicho que la amaba, ni siquiera cuando tuvo a sus hijos.
Y ella esperó a pasar la maternidad de Jaime y hasta las  Navidades. Y más allá y todo seguía igual. No iba a tener más hijos y él se hizo una vasectomía. Sara le dijo que preservativo o vasectomía, ella era mayor para tomar pastillas.
Si todo lo hacía bien. Y no podía quejarse, pero sí sabía que más allá de las buenas relaciones sexuales que tenía  había algo más, algo más profundo e intenso, algo más íntimo que ella necesitaba.
Cuando Jaime cumplió un año ya tenía 41 años y la pequeña Marina casi tres, e iba a entrar al colegio. Pero ella no era feliz.
Exigirle que la quisiera, rogarle, no iba a hacerlo, pero vivir sola con sus hijos sí, allí lo tenía cerca, se los podía llevar, no solo ella. Había que repartir el trabajo, quería una separación temporal para que pensara, si así no funcionaba se divorciaría.
Así que hablo con él una noche:
-Sara…
-Qué…
-¿Dónde vamos de vacaciones este año?
-Donde tú quieras iras solo o con los chicos.
-¿Por qué no quieres ir?
-No es eso lo que quiero, siento decírtelo Jaime, sabes que siempre he sido muy sincera. Necesito que prepares dos habitaciones en tu casa para los chicos.
-¿Y eso por qué?
-Quiero separarme un tiempo de ti.
-¿Estás loca?- dijo asustado.
-No, no estoy loca, pero tampoco casada como me gustaría. Quiero que pienses cómo quieres llevar este matrimonio, no soy feliz.
-Que no eres… ¿en serio?
-En serio Jaime. No voy a rogarte que ames, nunca lo haría, eres un buen padre, un buen amante, como padre, separado, claro.
-Vamos Sara, sabes que vengo todos los días.
-No duermes en casa todos los días.
-Nunca te he sido infiel.
-No me refiero a eso, nada más me faltaría. Quiero vivir contigo, como nuestros padres, como todos los matrimonios, tienes espacio
-No me quedaría espacio para un despacho.
-Sí, quitamos la de invitados y reorganizamos.
-¿Y mi casa?
-La dejamos por si vienen tus padres o los míos. No hace falta alquilarla.
-Me gusta mi casa, allí trabajo bien, Sara.
-Está bien, vamos a tomarnos un tiempo.
-Si quieres ver a los niños una hora o dos al día te los llevas a tu casa, yo también necesito espacio y salir a dar un paseo o tomar un café.
-¿Por qué?, yo no lo hago.
-Pero yo si quiero y lo voy  a hacer.
-Tenemos a Pepi, puedes irte.
-Desde luego que me iré y al gym como al principio, comerás en tu casa. Descuéntame lo que quieras, y piénsate cuándo quieres ver a los niños.
-Todos los días Sara, pero ¿por qué?
-Te los llevas a tu casa y los traes antes de las ocho. Si vengo más tarde, los bañas.
-Pero si  nunca los he bañado.
-Te enseñaré.
-¡Joder Sara!, ¿por qué?
-Porque necesito un hombre que me quiera, no solo que viva en su casa y venga a cenar a saludar una hora a sus hijos y  aquedarse a hacer el amor cuando a él le apetezca. ¿Sabes cuántos días nos acostamos la semana pasada?
-Dos. Pero fue porque tenía mucho trabajo.
-¡Está bien!, quiero que me des mi llave- abrió la mano.
-¿En serio?
-En serio, Jaime. Nos tomaremos un tiempo. Si soy más feliz sin ti, nos divorciaremos.
-No pienso divorciarme.
-Sabes que con solo uno que lo pida…
-No hagas esto Sara.
-Si lo hago me iré de tu bufete.
-Pero ¿Te has vuelto loca mujer?
-No, estoy muy cuerda. Dame mi llave. Si vienes a por los chicos, te los llevas, pero Macarena ya se va a la hora que llego yo.
-¿No se queda más?
-¿La has visto estos dos meses?
-No, no me he dado cuenta.
-A eso me refiero.
-Trabajo mucho.
-Y yo también, aunque Pepi venga ahora todos los días, 3 horas.
Preguntaré en la guardería si me sale más barato y los dejo.
Él se echó las manos a la cara.
-¿Qué te pasa?
-Sara no lo hagas, somos felices.
-Eres feliz con tu vida, la has hecho a tu modo sin preguntarme.
-Nunca te has quejado.
-Esperaba que quisieras venirte con nosotros por tu propia voluntad. Y llevamos casi tres años y sigues igual. Y esto no es un matrimonio es una separación y vienes a mi casa a acostarte conmigo y a ver  a los niños cuando te parece.
-Eres injusta…
-Lo que quieras llamarme lo seré. Pero Jaime, te quiero, te amo y tú a mi no.
-¿Porque no te lo diga?
-Porque no me lo dices.
-¿Porque no hago las cosas cómo tú quieres?
-Siempre has hecho todo como tú has querido, pero yo decido sobre mi vida y no quiero esa vida contigo, porque no me amas como yo a ti.
Y él se levantó indignado, le dejó las llaves, y besó  a los pequeños.
-Será como tú quieras.
Y dio un portazo la salir, cabreado.
Al día siguiente, era miércoles y no lo vio en el despacho, ni en casa al salir del trabajo y se quedó triste con sus hijos que preguntaban por su papá.
Se fue al gym y ni lo oyó.
Ni el jueves ni el viernes. Ni tampoco lo vio el sábado. Ni la había llamado para ver cómo estaban los pequeños. Evitándola todos los días.
Se enfado mucho con él, una cosa era que se dieran un tiempo ella y él y otro eran sus hijos.
Y pasó otra semana y ella se los llevó  a la playa el sábado. Necesitaba salir de ese agobio y esa espera.
Y a Jaime se le había pasado un tanto el enfado, no verla durante dos semanas ni a los chicos, se sintió rabioso contra él mismo. Y fue a casa de ella y no contestó nadie.
Cogió el teléfono.
-Sara…
-Dime.
-¿Dónde estás?
-En la playa con los niños, vamos a pasar el día aquí.
-¿En qué playa y dónde?
-En la misma de siempre y el sitio de siempre.
Y colgó.
-¡Que insufrible hombre del demonio!
Jaime se puso un bañador y unos pantalones cortos, cogió lo necesario, una toalla y se fue a la playa.
Aparcó dónde solía aparcar, y allí estaba ella con los niños y un bikini amarillo que la deseó al momento. Tenía la capacidad de estar al pendiente de los dos tan pequeños. 
Estaban haciendo un castillito de arena y estuvo observándola un rato, antes de ir.
Sí, la quería, claro que la quería, y la deseaba y había estado tan rabioso creyendo que quería controlar su vida como lo hizo Mercedes, que cuando acabó con ella se juró que ninguna más, pero Sara no era ninguna más, era su mujer y eran su familia y debía estar orgulloso de ellos y no ser orgulloso y lo estaba. Y ya se lo había advertido su padre años atrás cuando nació Marina.
Y se acercó a  ellos.
-¡Jaime!,  has venido.
-Sí, y los niños se le echaron encima y le tiraban arena.
-Estamos haciendo castillos de arena- decía Marina.
Y Jaime con su media lengua. Decía lo que podía imitando a su hermana.
Él la cogió por la cintura y la estrechó entre sus brazos.
-¿Qué te pasa?
Y la besó.
-Que soy tonto.
-De chico, ya lo eras.
-No te rías de mí, lo he pasado mal.
-Ah! solo tú.
-No, sé que te quiero, cielo, y no quiero que estemos así, solucionaremos todo.
-¿En serio?
-Sí, dejaré la casa, solo como despacho, por si tengo mucho trabajo.
Pero viviremos en la tuya. Es más clara.
-¿Lo dices en serio?
-Lo digo en serio, no puedo vivir sin ti, ya me casé contigo a los 10 años y no pienso perderte. Ni a mi familia. He sido un imbécil.
-En eso estoy de acuerdo.
-Nunca he tenido hijos Sara.
-Ni yo, y ya somos mayores, hay que aprender.
-Sí, voy a cambiar todo, como tú quieres.
-No como yo quiero, Jaime tú tienes que querer.
-Quiero.
-Eres radical.
-Sí, pero es lo que debo hacer, ya mi padre me lo dijo.
-¿Te lo dijo?
-Sí, cuando nació Marina. Que viviéramos juntos, que te cansarías.
-Tu padre es vidente.
-Un poco, -y se reía.
-¿Ese bikini es nuevo?
-Sí, es nuevo.
-Es demasiado sexy.
-Sí. 
-Se te ve todo.
-Calla exagerado, es precioso y no estoy con nadie.
-Ni quiero, estamos casados
-Llevamos casados toda la vida.
-Te quiero, pequeña.
-¿Has venido romántico a la playa?
-He venido de todo a la playa, me tienes a palo seco.
-Solo dos semanas.
-¿Y te parece poco? Nos iremos temprano.
-Nos iremos como siempre.
-¡Qué mala eres!
-Anda coge a ese loco que se va para el agua.
Y Jaime fue tras su hijo y se metieron en el agua.
Y ella se ría.
-Mamá yo también quiero…
-Venga vamos, espera que tape el bolso.
Y se metieron los cuatro.
Pasaron un día de playa precioso, y Jaime estaba deseando de llegar a casa y que los niños se bañaran cenaran y acostarlos para hacerle el amor a Sara.
Hacerle el amor toda la noche. Y decirle que la quería, que la amaba y que se cambiaría de casa.
Estuvieron comiendo en el chiringuito de siempre  y a la vuela pararon  a tomar café al Rocío.
El sujetaba sus piernas a modo de caricia.
-¿No te vas a arrepentir?,  mira que eres muy independiente.
-Nunca me voy a arrepentir, jamás. Me arrepentiría si siguiera como he seguido estas dos infernales semanas. Quiero a mi  familia, aunque lo haya comprendido tarde, siempre os he querido, aunque me cueste decirte a ti palabras de amor.
-Pues no debes, yo no soy ella.
-Lo sé.
-Y sé que es por eso. Peor yo soy Sara y nunca te haría daño ni te dejaría por nada del mundo.
-Ni yo a ti preciosa.
-Creo que siempre te he querido porque estabas en mi mente de vez en cuando, y nunca me olvidé te ti.
-Es difícil cuando tienes un hombre como yo.
-¡Qué bobo eres!, creído, vanidoso…
-Ummm… sabes que es de broma.
-Lo sé, pero para mí estás muy bueno.
-Tendrás que demostrarlo cuando lleguemos. A partir de ese momento y ese día todo cambió para ellos. Jaime se mudó a la casa de ella y reorganizaron la casa de Sara, dejando el despacho para los dos y los niños donde estaban, ya que ella no tenía ya el dormitorio de invitados, desde que tuvo al pequeño Jaime.
Si Jaime tenía que trabajar, cuando volvía del trabajo, cerraba el despacho y los niños jugaban en las habitaciones juntos, o ella los sacaba de paseo en cuanto volvía del gym. Pepi, se iba a casa. Y empezaban los baños.
Luego los bañaba y mientras veían la tele. Y cuando se dormían a veces trabajaban un rato más hasta que él se la llevaba a la cama a hombros o como quería.
Pero al menos estaba con sus hijos.
Otras veces, se los llevaba a merendar mientras ella se iba al gym y mandaba a Pepi a casa. Y cuando ella venía estaban bañados.
 

 

CAPÍTULO OCHO
 
Pasó el tiempo y viajaron en verano, si era lejos, dejaban a los chicos en el pueblo, si era cerca, se los llevaban. 
A veces iban con los chicos de su hermano juntos unos días.
Y los niños entraron al cole y fue Pepi solo la que se quedaba con los chicos, los llevaba la clase, se ocupaba de la casa y la cena. Un día a la semana le daba un par de horas a la casa de Jaime. Pues a veces venían los hermanos de ella o los padres, y se quedaban a dormir en ella y él no quería venderla.
Cuando Marina cumplió, 8 años y Jaime 6, Sara tenía ya 49 años y aún se conservaba juvenil y en forma y él también, Jaime tenía buenos genes para tener 51 años y era un hombre maduro con canas y se había dejado barbita como se llevaba. Siempre había sido un coqueto y presumido.
Y cuando se metía entre sus piernas, ella se perdía porque le hacía maravillas con la barba.
Y eso lo sabía Jaime.
Conforme los niños crecían, iban recuperando y teniendo más relaciones sexuales, que cuando los niños eran pequeñitos, en cualquier lugar, y ella le decía que estaba loco.
Incluso en el bufete habían tenido relaciones.
Pero una mañana de mayo, apareció un señor inglés con un chico de la mano, de unos 12 años. Y una maleta. El chico llevaba una bolsa en la mano,  pidiendo ver a Jaime Catalá.
La recepcionista llamó a la secretaria y ésta entró al despacho de Jaime.
-Bueno, hazles pasar, tengo una reunión en una hora y tengo tiempo, aunque tengo trabajo.
-Dicen las chicas que el señor es inglés.
-¿Inglés?
-Y el chico también, no sabemos.
-Bueno que pase, ve y los acompañas.
-El señor les dijo que si podía dejar la mal eta y el pequeño bolso en la recepción y se lo guardaron.
Y de la mano entró con el chico al despacho.
-Pase. ¿Habla castellano?
-Sí, no del todo bien, por sí, lo hablo.
-¿Y el chico?
-Él, muy bien.
-Jaime Catalá.
-Bueno, se levantó Jaime y le dio la mano.
-Paul Wallace. Y este chico, es Carlos.
-Bien, pues siéntense.
-Verá, voy a ir al grano.- Dijo el inglés.
-Mejor tengo cosas que hacer.
-He venido a traerle a su hijo.
-¿Mi hijo?- y lo miro.
-Sí señor.
-Yo tengo dos hijos con mi mujer.
-Es hijo de Mercedes.
-¿De Mercedes?, ¿qué edad tiene?
-12 años.
-Nunca tuve hijos con Mercedes.
-Cuando llegó a Londres, iba embarazada de dos meses.
Y usted ¿Cuándo la conoció?
-Nos conocimos por Tinder. Allí se enteró de que estaba embarazada.
-Y se casaron.
-No, hemos vivido juntos hasta el mes pasado en que murió de un cáncer.
-¿En serio?
-En serio.
-Yo he cuidado a su hijo, y lleva su apellido. Ella lo quiso así, Catalá Galván.
-Y yo le digo que es imposible que sea mi hijo.
-Pues lo es, porque mío no es.
-Apenas dos meses antes de irse, dejamos de tener relaciones.
-Pues ahí sería.
-Y, ¿a qué ha venido?
-A dejarle a su hijo. No puedo hacerme cargo, viajo mucho por mi trabajo y me trasladan a Nueva York.
-Pero vamos a ver, no puede dejarme a un chico de doce años sin haber hecho siquiera una prueba de paternidad.
-Pues la hace, yo tengo que irme, lleva su apellido.
-¿Y si no es mío?
-Ese es su problema, lleva su apellido, si no lo quiere lo mete en un centro.
-¿Pero está usted loco?
-No, para nada, yo lo he cuidado doce años, la vida de mercedes no fue precisamente un camino de rosas y he tenido que aguantar mucho. Pero me daba pena Carlos, porque bebía mucho.
-Tengo una relación desde hace cinco años con otra mujer.
-¿También con hijos?
-No, no tenemos hijos, ni pensamos tenerlos ya a nuestra edad, pero comprenderá que no me puedo llevar al suyo. Ahora le toca a usted. Se lo he educado y cuidado doce años.
-¡Joder!, -se levantó del sillón y Paul también.
-Tiene la maleta en la recepción.
-Pero no puede…
Y le dio la mano.
-Suerte. Es un buen chico, sabe inglés y como estamos a final de mayo ya ha acabado el curso, he querido esperar para ello y que le hicieran los exámenes antes. Lleva toda la documentación. Ya el curso que viene, lo tendrá que matricular en la escuela de quiera. Ha sido un placer, es un buen chico. 
-Pero, ¿dónde va?
-A tomar un vuelo. No puede llamar a la policía porque es suyo.
Y Paul, salió del bufete, y él, se quedó allí con el chico que tenía las manos en el regazo y la cabeza baja.
-¿Has comido?-, le dijo Jaime.
-Sí, he desayunado- le dijo con un leve acento inglés.
-¿Y tus documentos?
-En el bolso.
-Espera aquí.
Y se llevó al despacho la maleta y el bolso donde tenía los documentos y una cartera, que la miró.
-¿Esta es una tarjeta del banco?
-Sí, Paul me dejó 3000 libras.
-Pero esto es una locura. Tengo una cita en nada, espera un segundo.
Y fue con la maleta y los documentos y Carlos al despacho de Sara.
-¡Hola qué guapo!, ¿es un cliente?
Y por la cara que le vio a Jaime sabía que eran problemas.
Sara tenía una pasante ahora, Javier se fue a otro bufete al final y tenia  a Rosa, una chica trabajadora y encantadora.
-Sara después te explico. Tengo la reunión.
-Vale.
-Te lo dejo, si quiere comer algo, sales con él o pides algo,  te explico después. Llama a la clínica para ver si hacen pruebas de paternidad, busca una y pide cita.
-¿De paternidad?
-Es Carlos, Carlos Catalá.- y ella se quedó con la boca abierta.
-Luego te explico. -Y Sara lo miro.
-Tengo la cita, cielo.
Y le dijo al chico que se sentara.
-¿Eres su hijo?
-Sí, mi madre dice que sí,
-¿Cómo se llama tu madre?
-Mercedes, murió el mes pasado.
-¿Eres Carlos?
-Sí, Carlos Catalá Galván.
-Bien, Carlos, ¿qué edad tienes?
-12. Y el curso, lo he acabado ya. Mi padrastro, Paul pidió que me hicieran los exámenes.
-Muy bien.
-Bueno, espera Carlos que voy  a hacer  unas llamadas urgentes.
-Llamó a la clínica y pidió cita para hacer una prueba de paternidad.- y Rosa la miraba anonadada.
-Bueno, vale pasado mañana a las ocho. Estupendo. 
-Bueno, eso ya está.
-¿Puedo entrar al baño?- dijo el chico.
-Entra, está aquí mismo.
-¿Es su hijo?- dijo Rosa.
-No tengo ni idea hija. Vamos a ver eso. Estuvo con una chica que se fue a Inglaterra tres años antes de venir a Sevilla.
Pasó media hora y ellas terminaron un trabajo y llegó la hora de comer.
-Vete Rosa, voy a salir con Carlos a comer fuera.
-¿Te apetece Carlos?
-Si señora.
-Llámame Sara.
-Sí, señora Sara.
Y ella se rio, era un chico educado, y no debió ser por Mercedes.
-Venga nos vamos.
-¡Qué alto eres!
-Sí, rio el chico.
-¿Qué te apetece?
-Me gusta todo.
-Pues nos vamos de tapas. Ya verás que te gustan.
Y Carlos le dio la mano y le cayó muy bien Sara, iba triste con Paul porque no sabía dónde iba, pero le agradó mucho Sara.
-Siéntate ahí. ¿Quieres una cola?
-Sí, ¿carne o pescado?
-No sé qué es esto.
-Bueno pedimos una cuantas y comemos los dos.
-Vale.
-Tienes un poco acento inglés.
-Hablaba más con Paul.
-¿Y tu madre?
-Venía de noche bebida.
-Y quién se ocupaba de él era Paul y su novia.
-¿Pero Paul no se casó con tu madre?
-No, vivían juntos.
Y Sara se calló esa casa debía ser un caos.
-¿Y tiene más hermanos de tu madre y Paul?
-No, ninguno. Paul no tiene.
-¿Tu madre te dijo que eras hijo de Jaime?
-Sí, me dijo que era mi padre, y tengo su apellido y el de mi madre.
-Vas a hacerte una prueba, ¿lo sabes?
-Sí, lo dijo mi padre a Paul.
-Bien, mientras vivirás con nosotros.
-No te importa.
-No, para nada si eres hijo de Jaime vivirás con nosotros.
-¿Voy a ir a un centro?
-No hombre, no dejare que te vayas a un centro. Vivirás con nosotros.
-Gracias.
-Tienes dos hermanos, Marina de 8 años y Jaime de 6. Tendremos que hacerte un hueco en una habitación y eso que tenemos cuatro. Ya veremos cómo nos las arreglamos.
-Podemos hacerte hueco con Jaime, la otra la tenemos de despacho. Y tu padre lo necesita.
-¿No te importa que no sea tu hijo?
Y ella se quedó parada.
-No, Carlos, no me importa, serás también mi hijo. No voy a hacer distinciones.
-Gracias.
-Ahora tendré tres hijos, claro que te llevarás bien con tus hermanos. Eso sí que lo harás y ellos también.
-Sí, señora Sara.
-Sara-Y tendremos que llevarte al colegio de Marina de momento hasta que entres al instituto.
-Quiero ser abogado como  mi padre.
-Perfecto. Me parece que vamos a tener más de uno en la familia. 
-Venga come, ¿te gusta?
-Sí, está muy bueno.
-Ahora pedimos postre. ¿Un trozo de tarta?
-Sí, y un café para mí, tenemos que volver. Jaime hablará contigo. Pero prefiero que hablemos por la noche en casa.
-Vale.
Jaime estuvo nervioso toda la tarde, pensando que Sara no iba a aceptar al hijo de Mercedes, si es que era suyo, y no estaba seguro de que fuese su hijo.
¡Maldita sea! -decía.
-¿Dónde va a dormir esta noche?
Cuando llegaron a casa, ella se fue al gym y Carlos se quedó con Pepi y los niños que preguntaban y preguntaban…
Luego te cuento Pepi.
-Vale, tenemos uno más en la familia.
-Eso parece, te subiré algo el sueldo.
-Me viene bien -se reía.
-¿Dónde va a dormir? -he dejado la maleta en tu habitación.
-No pada nada, dormirá esta noche en el sofá. Mañana ya veremos. Bueno me voy. Gracias Pepi, voy a ducharme y ahora cuando venga Jaime, hablaremos.
Los acostaron después de cenar y Carlos se quedó a dormir en el sofá.
-Te compraremos un cuarto para ti.
-No importa.
-Cuando se acotaron…
-Lo siento cielo. No sabía, esto cambia todo.
-No sé si es mío. Y tiene mi apellido.
-Bueno, es un chico maravilloso y educado.
-¿Y si no es mío Sara?
-Tanto si es tuyo como si no lo es, tenemos que pensarlo.
-¿No lo querrías?
-Lo querría de cualquiera de las dos formas.
-¿Nos vamos a quedar con él si no es mi hijo?
-Jaime, está solo, ¿qué vas a hacer, meterlo en un centro?
-No, no sé.
-Somos ya cinco de familia.
-No me importa, me gusta Carlos.
-¿En serio?
-Sí.
-Porque eres muy buena.
-Será por eso, pero no voy a meter a un chico en un centro.
-Eres demasiado buena, pero algo me dice que no es mío, y entonces…
-Entonces lleva tu apellido y no se lo diremos nunca.
-Si no es mi hijo, no se lo diremos.
-No, será nuestro, está solo y seguro que ha pasado por mucho, tenemos dinero para otro hijo y quiere ser abogado como tú.
-¡Dios Sara!, esto es una locura ahora que estábamos tan bien…
-No vamos a estar peor, es un chico bueno y es mayor ya. En dos años estará en el instituto y los niños están encantados.
-¿Les has dicho que es su hermano?
-Si. Y lo quieren.
Y se puso sentado en la cama con las manos en la cara.
-¡Vamos cielo! Es solo un niño. Es tan guapo…, no vamos a llevarlo a un centro, tanto si es tuyo como si no lo es. Ven aquí y no te compliques la vida.
-Pasado mañana tenemos las pruebas y hasta dentro de quince días no nos dan los resultados.
-Me da igual mañana reestructuramos las habitaciones, va a dormir con Jaime. Ponemos unas literas, bonitas y bajas y les cambiamos las habitaciones para los dos.
-Voy por la tare con él y tú te quedas con los chicos.
-Si es lo que quieres…
-Tenemos tres hijos ahora.
-¿Estás loca?- y ella o besaba.
-No te preocupes, vas a tener abogados para rellenar el bufete.
-Eso no me preocupa ahora.
-Ven que te quite las preocupaciones.
-Deja, no estoy de humor.
-No, -tocando su pene.
Y este crecía en sus manos.
-No, no estoy- iba bajando la voz.
-No es lo que siento.
-Eres una tonta de cuidado.
Y ella se reía.
Y bajaba a su miembro.
-¡Ay, Sara!, eso no…
-¿No?
-Si, digo no, digo…
-Calla, y Dios, vas a terminar de matarme hoy…
-Relájate y ella fue besando su cuerpo hasta hacerlo gemir de placer, chupándolo y lamiéndolo y lo sacaba y metía en su boca y él se estiraba como una paloma, olvidadiza. Hasta saltar por un precipicio blanco y húmedo.
Y se fue a su boca y lo besó y él la abrazaba.
-Sabes que te quiero.
-¿Porque te lo hago bien?
-¡Que boba!- decía riendo.
-No, es por eso.
-Es que eres la mejor del mundo.
-Lo sé.
-Vanidosa.
-Sí.
-Eres una buena madre y una gran mujer.
-Seremos felices, no te preocupes hasta saber los resultados.
-¿Y con quién se va a quedar hasta las vacaciones?, quedan 15 días.
-Le compraré libros y juegos y se quedará con Pepi.
-¡Está bien!
-Ven.
-¿Dónde?
-Ponte encima que me encanta y me rozas…
Y ella montó a su catalán.
-Te has vuelto un mimoso con la edad.
-Con la edad estoy mejor, me miran las mujeres jóvenes.
-Vaya y a mí los jóvenes, una madurita da morbo.
Y a mí también -y entró en ella, rozando libres sus sexos de ataduras. Siempre tenían una conexión intensa y húmeda. Siempre le quitaba los problemas, no solo con sexo, con amor caricias, con palabras.
Si tenían otro hijo, si era suyo, aceptarlo más que él, decía mucho de ella. La amaba y se lo decía siempre, era su mujer desde los 10 años. Toda la vida. Toda su vida y era toda su vida desde que le puso las cosas claras años atrás, y ahora era tan feliz con ella…con sus hijos, con su vida, su trabajo.
Trabajaba mucho, pero compensaba la vida que tenían. Y a la mujer que tenía.
Dos días después, ya tenía una habitación preciosa para los dos niños y la familia estaba encantada con uno más. 
Esa mañana iban a hacerse la prueba de paternidad Carlos y Jaime.
Y quince días después, los chicos estaban de vacaciones y él fue a recoger los resultados. Pagó y se fue  a la oficina.
Llamó a Sara y ella entró.
-Cierra.
-Vale,¿ has recogido las pruebas?
-Sí.
-¿No abres el sobre?
-Quiero que lo abras tú, estoy demasiado nervioso.
-¡Qué más te da, Jaime!, es nuestro hijo. Es un niño guapo y educado.
-Aún no les hemos dicho nada a nuestros padres.
-Ya veremos qué le diremos.
-Ábrelo ya, Sara.
-Espera impaciente.
-Se sentó y abrió el sobre.
Y lo miró.
-¿Qué?
-No es tuyo.
Y se levantó como un resorte.
-Lo sabía, sabía que se acostaba con otros.
-¿Y ahora qué más te da?, está muerta, y no encontraremos a su padre ni por casualidad. Es nuestro. Le pondré mi apellido.- Dijo Sara.
-Madre mía Sara.
-No me importa
-Tener un hijo de Mercedes. Y no tenía familia siquiera.
-Pues entonces…
-Es qué vamos a decir a todos.
-Diremos que era de un amigo tuyo, que tuvo un accidente, yo qué sé. Que lo hemos adoptado.
-¿Y a él?
-La verdad, se merece saberla, pero que es nuestro hijo y lo será siempre.
-¡Está bien! Es lo mejor.
-Nada de mentiras, Mercedes era una amiga tuya y ha muerto. Y ya está, al principio será una revolución, luego todo se calmará y volverá a la normalidad.
-¿Y  los chicos?
-Ahora son hermanos, son pequeños. Cuando se lo digamos a Carlos, entonces, si queremos, no hace falta, pero será lo mejor porque todo se sabe luego. Y quiero que lo quieran como un hermano.
-¡Está bien!
-Todo resuelto entonces.
-El apellido, lo prepararé.
-¡Está bien!
-Lo apuntamos al colegio de Marina e irán juntos.
-Sí, pasaré mañana.
-¿Nos vamos de vacaciones?
-En agosto como siempre.
-Antes iremos al pueblo.
-Mujer, ¡te quiero!
-Y yo a ti.
Y se abrazaron.
-Al menos harás algo bueno por ella que no merecía.
-Pero Carlos no tiene culpa.
-Lo sé, me gusta el chico.
-Sé que te gusta, como a todos. Entonces ¿estamos de acuerdo?
-Lo estamos, sí, si ya tienen habitación y todo.
-Bueno, voy a  tramitar mi apellido y esta noche hablamos con él.
-Tengo que salir luego a la notaría, me pasaré por el colegio.
-Estupendo.
-Te lo digo por si tardo un poco más. Que tampoco sé qué vamos a tardar en la notaría. --Que se venga Rosa y yo me voy al colegio. Comemos fuera
-Vale, cuando venga te doy un toque y bajas. Me voy  a tramitar eso.
-Te quiero, ¿Lo sabes?
-Y yo  a ti también, y lo abrazó por detrás cuando estaba sentado en el sillón del despacho.  -Nos arreglaremos mi amor.
-Si eres tú, la que llevas todo.
-Esto que tú llevas no es fácil.
-Tampoco lo es.
-Pues tiraremos adelante con todo, somos jóvenes.
-Sí, mucho.
-Pues claro, tonto, con 51 año estás genial. Sigues estando bueno para mí, y voy a pensar dónde vamos de vacaciones, podemos repetir Eurodisney y playa, quizá Carlos no haya ido y los niños se darán más cuenta de todo, que cuando eran más pequeños.
-Sí, quizá se lo pasen bien.
-Me voy cielo, que me entretienes.
-Hasta luego, me llamas para comer.
-¿Estás tranquilo?
-Estoy.
-Pues ya está.
 

 

CAPÍTULO NUEVE
 
Y ella tramitó el cambio de apellido que tardaría unos días en el registro y se fue a la Notaria con Rosa, tenían que firmar un divorcio de mutuo acuerdo, porque tenían propiedades, hipotecas y había que firmar.
Luego se pasó por el colegio que aún estaba abierto e inscribió a Carlos.
La directora le dijo que si había adoptado a un niño. Y le contó el caso.
-¡Madre mía!, pobrecito…
-Sí, no pienso meterlo en un centro, aunque no sea de Jaime.
-Con todo el trabajo que tenéis.
-Tengo ayuda, pero es que es un  niño lindo, si cuando empiece el colegio no haya problemas, iremos hablando.
-Bueno, está inscrito.
-Ya a primeros de curso le asignaremos la clase y tendréis las listas de libros y materiales.
-¡Está bien! Nos vemos. Que pases unas buenas vacaciones María.
-Y vosotros. Lo que haces es muy importante.
-No te voy a decir que no, hacerme cargo de un niño al que no conozco, ni Jaime tampoco… aunque en casa es un cielo de niño, es educado y les gusta a los chicos.
-Aun así, tienes que estar pendiente por si tiene algún problema, si su madre era alcohólica y no le hacía caso… le haría un análisis psicológico.
-¿Tú crees que es necesario?
-Lo creo, Sara. Espera tengo aquí una tarjeta de un amigo mío que es bueno, pídele cita y lo llevas, y así estarás segura.
-Lo haré, no te queda duda. Gracias.
Y tal como salió pidió cita para el psicólogo.
-Le dijo que era una madre del colegio de María, que tenía allí dos chicos y el tema de Carlos. Que María le había aconsejado llevarlo.
-Puedes por la mañana o por la tarde Sara.
-Por la tarde me viene bien, antes de agosto, ¿Cuánto tiempo tiene que ir?
-Prefiero una semana a diario. Así puedo tener una idea y si hay algo…
-Un tema psicológico saldrá.
-¿Se comunica? 
-Sí, es un cielo.
-Bueno, lo traes mañana a las seis.
-Perfecto. ¿Sabes dónde está el estudio?
-Sí, en República Argentina, tomaremos el metro.
-Perfecto, te espero Sara y hacemos la ficha y ya sales
y me lo dejas una hora.
-Muy bien. Hasta mañana.
-¿Sabes el precio?
-No me importa, lo que sea te pagaré.
-Mujer…
-Es mi hijo. Te lo pagaremos, Rubén. Si quieres en cada sesión o al final.
-Suelo cobrarlo por sesión, si quieres con tarjeta o en dinero o por bizum.
-Te pagaré por tarjeta.
-Perfecto. Nos vemos mañana.
-Adiós.
-Marcó de nuevo a Jaime.
-¿Ya has acabado Sara?
-Sí Jaime y estoy muerta de hambre, voy para allá del cole, quedamos donde siempre.
-Sí, ¿cuánto tardas?
-Diez minutos andando.
-Recojo esto y bajo.
-Allí nos vemos y te cuento.
Y cuando llegaron, él la abrazó y besó y entraron al bar y se sentaron dentro, hacía ya calor.
-¡Joder qué calor hace este año!
-Aquí hay aire ya.
-Menos mal, si no me iba a otro, no lo aguanto.
-Bueno ¿qué me cuentas nena?
-Ha sido…
Y ella le contó lo de la notaría, 
-Ha sido fácil lo teníamos todo ya solucionado para firmar. Y en el colegio lo he inscrito con mi apellido, porque lo tendré para empezar el curso, pero la directora, María me ha recomendado un psicólogo.
-¿Sí?,¿para qué? 
-Para que lo estudien, le hagan un estudio psicológico, si viene de una madre alcohólica, aunque lo haya educado Paul, puede tener algún problema de ira o algo interno que no ha sacado. Me ha dado miedo.
-¡Joder tenemos dos hijos! Sara.
-Pues por eso mismo, así que tengo un psicólogo para mañana a las seis, de momento una semana seguida.
-¡Está bien¡, me quedo con los chicos, no voy esta semana al gym, si acaso bajo cuando venga y me doy una vuelta en la piscina.
-No te preocupes, yo me encargo de que se bañen y luego cenamos.
-Tendremos que llevarlo, será bueno, y no quiero poner a los nuestros en peligro, que a lo mejor no es nada, y está bien. Sobre todo, también por él.
-¡Ojalá! ya estamos nerviosos de nuevo. Espero que no traiga problemas o traumas, porque si los trae, lo meto en un centro digas lo que digas, Sara.
-Sí, estoy de acuerdo, no vamos a poner en peligro a la familia, tenemos trabajo, y no podemos permitir nada de eso.
-Ni loco.
-Bueno, a ver qué nos dice el psicólogo al final de la semana.
-¡Está bien!
-De momento, tiene un buen comportamiento.
-Pero como te ha dicho María, puede cambiar.
-Sí, pero no quiero que lo haga, es tan lindo…
-Ni yo, pero decidiremos en función del psicólogo.
-Haremos eso de momento.
Y esa semana fue más agitada que de costumbre, ella le preguntaba a Pepi cómo se comportaban todos, si había visto algo raro en Carlos o en los niños, que ya estaban de vacaciones.
Y ella le decía que no, al contrario, que Carlos hacía un poco de padre, y los orientaba. Que lo pasaban bien. Que era un niño inteligente y lo oía reír mucho con Marina y el pequeño.
-De todas formas, Pepi vigílalo cuando no te vea.
-¿Por qué?, ¿tiene problemas?
-No lo sé, pero como no sabemos de dónde viene…
-Es bueno mujer. 
-De todas formas, vendremos esta semana Jaime y yo juntos y lo llevaré a un psicólogo, me lo ha recomendado la directora del colegio.
-Bueno, eso no es malo si os quedáis tranquilos, y es bueno.
-Este mes te pagaré más María , hija, y en julio, hasta las vacaciones que nos vayamos en agosto.
-Me haces una limpieza general.
-Sí, como siempre me traigo a mi hija y en tres días te dejo todo limpio.
-¡Ay, te tengo que querer!...
-Tengo luego todo agosto para descansar. Y medio mes de septiembre de nuevo con los niños y me viene bien el dinero.
-No ha encontrado José trabajo?
-Desde que lo llamaron del ayuntamiento nada, y el paro se le acaba. 
-¿Y tu hija?- le preguntó Sara.
-En el instituto. Y quiero que vaya a la universidad.
-Irá mujer, hablaré con Jaime a ver si hay algún puesto en el bufete, de limpieza o seguridad, o lo que sea.
-Gracias.
-O si se entera de algún amigo, vamos a encontrarle algo.
-Lo suyo es la jardinería y limpiar, pero si hay que hacer otra cosa, se hace.
-No te preocupes, luego hablo con Jaime, me preparas a Carlos cuando venga mañana.
-No te preocupes. Te lo preparo.
 

 

CAPÍTULO DIEZ
 
Y esa semana Jaime habló esa semana con la comunidad del edificio donde trabaja , porque había zonas ajardinadas en la parte baja y le consiguió toda la parte baja para limpiarla y los baños de abajo y los jardines, porque el señor que había antes se jubilaba, y en menos de una semana tenía trabajo y estaba contento. 
Pepi también y él no era solo un jardinero al uso, le gustaba plantar y los adornos de jardinería y limpiaba la planta temprano antes de que llegara nadie y luego se iba a los jardines que nadie podía entrar, limpiaba también las cristaleras que separaban los jardines de la planta baja.
Tenía un cuarto donde estaban los materiales y cuándo faltaban, le pedía al señor que llevaban la Mancomunidad, y lo compraba y se lo daba a José y estaban contentos con él porque los jardines se estaban poniendo preciosos, los baños estaban impecables, siempre con papel y llenos de jabón y era tan trabajador como Pepi.
Pepi no tenía palabras para darles las gracias.
-Deja tonta, ahí estará hasta que se jubile, si sigue así, están tan contentos con él, que lo harán fijos, ya verás, Jaime le pregunta al señor Marín y dice que nunca ha tenido a nadie como él.
Y Pepi se emocionaba.
-Vamos Pepi, no llores mujer, tu hija irá a la universidad, te pagamos bien  y él cobra su buen sueldo y tiene su horario de mañana, aunque sea temprano el trabajo.
-Sara gracias mujer. Si a José le encanta madrugar.
-Venga. 
Había llevado unas cuantas semanas antes a Carlos al psicólogo todos los días y esperaba el resultado del estudio y estaba desesperada, pero no quería llamar, pero iba llegando agosto se iba de vacaciones y quería saber si le pasaba algo, si tardaba, ella presagió algo no muy bueno. Y pensando estaba  en ello, cuando la llamó Rubén.
-Sara…
-Dime.
-¿Te pasas esta tarde?, perdona es que he tenido un par de urgencias, y no he tenido ni un hueco para ti.
-Pues me tienes en ascuas.
-Vente a las seis, y hablamos vale, le hice muchos exámenes y tenía que sacar conclusiones y estudiar su caso.
-Allí estaré, hasta luego.
Estaban ya en casa esa noche y los chicos se habían acostado.
-Me ha llamado ahora Rubén, antes de salir.
-¡Joder Sara!, ya era hora, nos queda una semana para las vacaciones.
-Lo sé, pero dice que ha tenido un par de urgencias.
-¿A qué hora has quedado?
-A las seis.
-Quiero ir.
-Le decimos a Pepi que se quede hasta que volvamos.
-Sí que se quede una hora y media más, la pobre la tenemos…
-Está encantada. No te preocupes. Desde que le buscaste a José trabajo…
-Pues no sabes lo bien que trabaja, no es por nada, pero tiene los jardines que hasta la gente se queda mirándolos.
Estaban en el despacho de Rubén al día siguiente esperando…
Y los llamó.
-Pasad.
-Es Jaime Catalá, mi marido. 
-Encantado, Rubén Silva.
-Ha querido venir, para saber qué nos vas a decir, estamos nerviosos Rubén.
-Bueno, le he hecho todos los exámenes, habidos y por haber para un chico de su edad, le he preguntado miles de preguntas, ha sido sincero. He consultado con un grupo de psicólogos que nos juntamos una vez al mes para tratar de casos que podemos tener como los de Carlos u otros, porque los chicos o la gente miente, porque son inteligentes.
-¿Y qué con Carlos?
-Es un chico normal, sin problemas, es bueno, generoso, sí que ha sufrido por su madre, pero por lo visto Paul y la novia de este, que él ha contado, lo trataban como sus propios padres.
-¿Y por qué no lo han querido?
-No ha preguntado.
-Porque se iban a Nueva York y él pidió quedarse con su padre. Pero sabe que no es su padre.
-Jaime los reunió a todos los chicos, aunque Jaime es más pequeño, y saben que es su hermano adoptivo.
-Él os quiere, a Sara mucho y a los chicos, nunca ha tenido hermanos. Y no le importa que no seas su padre, él cree que lo eres y tú su madre. Necesita referentes paternos a est edad tan complicada.
-Lleva poco con nosotros.
-Tiene esa necesidad de integración en una familia normal Sara. Y la ha encontrado y hace todo lo posible por ser mejor persona con vuestros hijos. Se está esforzando para ser querido.
Y a sara se le escapó una lágrima.
-Lo que tenéis que pensar es si lo querréis como hijo, porque no tiene problemas psicológicos, sino carencia de abrazos, caricias, amor, una familia normal.
-¿No se lo daban Paul y la novia?
-Sí, a veces, pero son más fríos que nosotros.
-Si no hay problemas psicológicos que pueden poner en peligro a nuestros hijos que es lo que nos importa, decía Jaime. 
-Ninguno Jaime, al contrario. Hará cuanto esté en su mano para recibir cariño. Ahora bien, si no lo recibe, tendrá problemas, eso seguro, es pequeño peor tiene doce años y es una edad complicada entrando a la adolescencia, necesita valores y necesita una figura paterna, sobre todo. Así que tú tienes el mayor trabajo Jaime, porque Sara está ya en su vida como su madre.
-¡Está bien! Tendré tiempo para él.
-Pues me parece bien.
-Si hay algún problema, aquí estoy.
-De todas formas, me gustaría verlo el año que viene al acabar el colegio y le haremos unas pruebas a ver qué tal.
-Vendremos.
-Y gracias, Rubén, de verdad.
-De nada,
-Nos los llevamos a Disney. Es la segunda vez que vamos.
-Estará encantado, ahí puedes dedicarle tiempo para hablar con él, no como si fuese un niño, sino como un adolescente.
-Eso me va a costar, no tenemos hijos adolescentes. Y Rubén le recomendó un par de libros.
-Son de fácil lectura y cortos.
-Gracias, lo compramos ahora mismo.
-Fuera en la librería están.
-Pues no se diga más.
-Encantado Rubén.
-Encantado Jaime.
-Te dejo mi tarjeta, por si hay algo con respecto a Carlos.
-O por si me divorcio, o necesito algo.
Y se rieron
-Si te divorcias, llamas a Sara, es la mejor.
-De acuerdo, 
Y se saludaron y se fueron  a la librería, compraron los libros y se fueron en metro a casa.
-¿Qué?- le dijo Sara.
-Que me quedo más tranquilo y que hablaré más con él.
-Leeremos los libros.
-Sí.
-Al menos tenemos esa tranquilidad.
-Mañana saco los billetes, y entre todos elegimos el hotel donde quedarnos.
-Pídele opinión  a él también.
-Sí.
-¿Y la playa?
-No sé nena, podemos ir a Cádiz, al año pasado fuimos a Almería y el anterior a la Manga,
-Cádiz está cerca, pero me gusta, esa la elijo yo.
-Pues ya está
-Tiempo en Disney…
-Cuatro días, con eso tenemos para ver bien todo e ir un día a París.
-Y el resto en la playa.
-Alquilare un apartahotel, así tendremos más privacidad, y si tiene dos o tres habitaciones, mejor y comemos en el comedor.
-Podemos estar dos semanas.
-Y otra para Paris, tres, el resto, vamos al pueblo, a la feria.
-Entonces mejor playa, feria y Disney.
-Sí, estaría bien así.
-Es la primera vez que va al pueblo, le diremos cómo es, la familia ya lo saben, que quiere conocerlo.
-Pues nada, me iré con ellos este fin de semana de compras, para París, hay que llevar alguna sudadera o rebecas, hace fresco.
-Sí.
-Maletas una cada uno, no más y algún bolso. Pepi me ayudará.
-Nena…
-Dime mi amor.
-¿Estamos locos?
-Siempre lo estuvimos, casarse a los 10 años ya fue una locura -y él se reía.
-¡Eres tremenda!
-Sí, pero estoy ovulando, así que vamos a la cama.
-Descarada…
-De eso nada, y metía las manos en su pijama.
-Para loca, que esto crece.
-¡Como me gusta!...
-¿Están dormidos?
-Sí.
-Entonces que crezca.
Y la cogió a bocajarro y entes de llegar  a la cama ya estaba dentro de ella, cerró la puerta y contra la pared terminaron gimiendo y besándose y alcanzando la paz de sus cuerpos.
-¡Ah, Dios hombre!, que estoy más gordita.
-Estás muy buena y aún te manejo, cuando no pueda a la cama.
-Pero me gusta así y de la otra manera. De todas las maneras.
Le dio la vuelta y la agachó y entro por detrás aferrándose ella a la cama.
-No medas tregua,- decía ella sin respiración.
-Sabes que tengo la capacidad de tener otro al momento y si pienso a cuatro me muero dándote así, y cogía sus pechos, metía la  otra mano en su clítoris y la empujaba por detrás y eso era para él el mejor sexo de su vida, oírla gemir por él, sentirla húmeda y caliente y pellizcar sus pezones, abrazarla y tumbarla en la cama hasta que encima de ella se corría desde atrás. Abrazando su cuerpo.
-¡Oh joder Sara!
-Nene, vas a matarme.
-A orgasmos quisiera.
-Es que eres un catalán muy trabajador -y se dio la vuelta abrazándolo, y besándose.-
-Eres la mujer más… ¡joder Sara-, soy tan feliz contigo…
-Yo que dije que ninguna mujer más después de lo de la madre de Carlos y apareces en mi vida nada más llegar  a Sevilla. Y eras mi niña, mi mujer, la madre de mis hijos.
-¡Ah, Dios!
-¡Como me gusta tu cuerpo!
-Jaime…
Y entro de nuevo en ella.
-¡Ay, Dios hombre!
-¿Qué?
-Me gusta estar dentro de ti, y morderte esos pezones grandes y ella lo atrapaba en su cuerpo hasta que volvían a llegar a un clímax que los dejaba dormidos casi.
-Ummm. Te quiero, mi amor.
-Y yo a ti.
 

 

CAPÍTULO ONCE
 
Las vacaciones fueron maravillosas, y los padres estaban encantados con Carlos. Jaime sí les dijo  a sus padres que era hijo de Mercedes, peor no suyo. Y se quedaba con él.
-Hijo, eres tan bueno… pero es un chico encantador. Y si es tu hijo, es nuestro nieto.
-Gracias, os quiero.
Y cómo lo lleva Sara.
-Le encanta.
-Te has casado con una buena mujer hijo.
-Lo sé, es la mujer de mi vida, me casé con ella a los diez años.
-¡Qué loco estás!- decía su madre y se reía.
Y él le contó la historia.
-No me lo creo. -Y el padre se partía de risa.
-Al menos no se casó por tu dinero.
-No por mis pantalones cortos.
-¡Ay este hijo mío!…
-Para que veas, era ya mi mujer.
-No te hemos visto tan feliz desde lo de Mercedes.
-Es que Sara es una mujer completa.
-Me encanta, de verdad hijo.
Y era verdad, a los padres de Jaime les encantaba Sara. No habían visto  a su hijo nunca tan feliz. Siempre había sido un niño tímido, estudioso, introvertido, y luego cuando encontró a Mercedes estaba estresado, infeliz, nervioso.
Y lo mejor que hizo fue irse a Sevilla y encontrarse con Sara. Las casualidades existen y esa fue una de ellas, lo que ha de estar para alguien lo está. De cualquier manera.
Ellos vivían muy bien en el pueblo, estaban tranquilos, y su hijo era feliz con tanta familia ya, pero tenía dinero. No tenían que preocuparse.
Bajaron a la feria y Jaime le explicó cómo era y cómo se casó a los 10 años con Sara y Carlos se reía.
-Me casé muy joven.
Habían ido  a la playa antes y estaban  morenos y se habían unido mucho Jaime y Carlos y sus otros hijos hacían una piña. Y lo pasaban bien. y Carlos le contaba su vida en Inglaterra. Se abrió a su padre, lo necesitaba y a veces pillaba a Sara observándoles y le lanzaba la sonrisa que era la alegría de su alma y esa mirada verde que traspasaba todo su cuerpo. Nunca pensó en amar a una mujer tanto como a ella.
Carlos, se lo pasó muy bien en el pueblo, conoció a los hijos del hermano de Sara, y uno era de su edad y se llamaban primos y jugaban y corrían de un lado a otro.
Fueron unos días bonitos y lo pasaron de maravilla, unos días dormían con los primos, otros con unos abuelos, las siestas con otros… 
Pero Carlos, le dijo a Jaime que se o había pasado muy  bien y fue en el pueblo donde los llamó papá y mamá y se sintieron dichosos. 
-¿Has visto?- decía Sara- mientras bailaban una canción lenta.
-Ummm- le decía Jaime- esto me trae recuerdos de hace 40 años.
-¡Que tontillo eres!
-Pero me quieres.
-Eso no lo dudes nunca. Eres mi catalán mimado.
-Me gusta serlo. Pero soy un catalán muy trabajador.
-Eso lo sé.
-No me refiero a ese tipo de trabajo y l apegó más a su cuerpo.
-Qué malo eres.
-No creo que sea malo.
-¡Calla bobo!
-Te vas a poner colorada y todo. ¡No me lo puedo creer! ¡Ay, mi Sarita! 
Y ella se abrazaba a él bajo las luces de la plaza y esa brisa que corría y movía las banderitas de colores, bajo las estrellas.
Siempre le había gustado el pueblo. Sentía una extraña sensación de júbilo cada vez que volvía y veía a su gente, a sus amigos, conocidos que todos se conocían y que había que saludar y hablar con ellos y eso también le gustaba a Jaime y disfrutaba de ese pequeño pueblo de casas blancas como un camisón sobre una loma.
Y los niños disfrutaban libres, sin peligro, como cuando Sara era pequeña. 
Se quedaron unos días después de la fiesta.
A Sara, le gustaba sacarse las mecedoras de su madre a la calle, y ésta se reía porque sabía que le encantaba quedarse hasta la una de la mañana, meciéndose, mirando las estrellas y las fugaces en silencio.
Y Jaime había aprendido a sentir esa paz y soledad con ella cuando la veía mecerse con los ojos cerrados. Le daba la mano y eran felices y era feliz cuando veía esa calma y paz que ella sentía.
Era una mujer romántica y apasionada. Y sentía la dicha de haber tenido la suerte de volver a encontrarla. Siempre sonriente, una palabra agradable para todo el mundo.
Era perfecta para él. Ese niño solitario e introvertido que fue.  Y con ella tenía todo.
Si alguien le preguntase qué era la felicidad diría: SARA, con mayúsculas.
Después de pasar unos días en el pueblo se fueron a Sevilla a tomar el avión a París. Y allí estuvieron unos días en el parque, donde los chicos lo pasaron increíble. Querían hacerse fotos en todos lados, montarse en todos sitios, y terminaban por la tarde rendidos.
Carlos no pudo ser más feliz con sus nuevos padres. Y Jaime lo abrazaba y Sara también.
Y fueron París, eso les gustó menos a los niños, Pero era un día tan solo y era para los mayores. Al día siguiente salieron para Sevilla.
Y el resto de las vacaciones, bajaron a la piscina y ella se encargó de todas las maletas y la ropa, antes de que Pepi viniera.
La piscina y a veces Jaime se iba con Carlos a jugar al pádel. Cuando refrescaba o por la mañana temprano.
Y así pasó Carlos sus primeras vacaciones en casa de sus nuevos padres y empezó el curso en el mismo colegio que sus hermanos.
Y así fueron pasando los años, la vida. Sus hijos creían y Carlos fue el primero en pisar la universidad para hacer derecho criminal.
Y fue cuando terminó y hacía un máster  cuando entró Marina y al año siguiente Jaime. y era una locura. menos mal que cuando Carlos terminó, entró Jaime. 
Cuando Carlos acabó la vida había pasado rápida.
Jaime, el padre tenía ya 65 años y 63 Sara.
-Cielo, ¿te vas a jubilar?
-Estoy joven aún y  a ti te quedan dos años.
-Pero puedo jubilarme contigo.
-Voy a enseñar a Carlos primero un año. Este verano reformamos  las casas y el bufete.
-¿Te has vuelto loco?
-No, tengo ahorrado para eso.
-Carlos quiere vivir solo en mi casa.
-¿En serio?
-Sí, dice que me pagará un alquiler, ¿tú crees?
-Mi niño, ¡qué bueno es!...
-Sí que lo es.
-Pero no voy a cobrarle más, la venderé cuanto acabe Jaime y le daré dinero a ellos, trabajo en el bufete listo para ellos y para que se compren una casa, en otro lado, aunque quieran cerca.
-¿No quieres con nosotros?
-Yo sí, pero ellos no van a querer, Sara, ellos quieren vivir solos, chicos, chicas, ya sabes, no querrán que los veamos.
-Pues un solo año y nos vamos.
-Como quieras, cielo.
-¿Has trabajado mucho?, a mí, no me importa no ganar, me voy al paro un año y paso a la jubilación, hay dinero para que Jaime termine.
-Es una casta de abogados.
-Sí, y el bufete será para los tres, y aunque lo dirija Carlos, todos deben cobrar lo mismo, lo siento, son mis tres hijos.
-A mí, me parece justo.
-Tengo que hablar con Carlos cuando venga de su viaje. Y que entre tras el verano.
Reformó las casas y el bufete en verano, dejando todo perfecto.
Pepi se había ya jubilado y su marido Pepe, también. Ahora tenían  a otra mujer, Macarena y se la había recomendado Pepi.
Los abuelos habían muerto, primero la madre de Sara, su padre después y la madre de Jaime también y aún quedada el padre de Jaime y lo tenían en casa. Los chicos dormían en la otra casa. El hombre era ya muy mayor, aunque no necesitaba ayuda ninguna. Le daban un paseo y en verano, ya los chicos se iban de vacaciones turnándose y ellos se iban al pueblo con el padre de Jaime, y allí se sentía tan bien que por eso renunciaron esos años que vivió, de vacaciones para irse a descansar al pueblo.
Pero fue justo cuando Jaime terminó su master cuando ese verano murió su abuelo.
Carlos ya llevaba unos años dirigiendo el bufete, como le había enseñado su padre y  Marina era abogada de familia como su madre, y laboral Jaime, que entraba en septiembre.
Habían tenido que reorganizar el bufete, la mayoría de los abogados se iban jubilando y a veces, Carlos los fue contratando jóvenes a todos.
A veces Jaime se pasaba por allí y veía a sus hijos trabajar.
Tenía casi 70 años y era cierto, la vida había pasado en un soplo, pero seguían haciendo ejercicio, ya, el que podían, se habían apuntado a bailes de salón, se daban sus paseos. 
Iba a un reconocimiento  médico cada año  desde que se jubilaron y al pueblo a pasar alguna temporada allí.
-Se nos están arrugando las manos, pequeña.
-Son surcos y señales de que hemos vivido. Y que hemos hecho un buen trabajo con todos, faltan los abuelos, pero tenemos a nuestros hijos. Son jóvenes y me temo que seremos abuelos con ochenta años.
Y Jaime se reía.
-Si llegamos. Si hemos de morir, quiero morirme  antes que tú mi vida, no podría estar sin ti.
-No digas eso, que me vas a hacer llorar. 
-No quiero hacerte llorar, pero tú siempre has sido más fuerte.
-Estoy pensando que nos vengamos al pueblo a vivir.
-Pero Jaime, aquí no hay nada, los chicos están en Sevilla y quiero estar en Sevilla y aquí también.
-¿Y qué?, no los vemos, tienen su trabajo, y sus vidas, no nos necesitan, tienen sus pisos cerca unos de otros, comprados.
-¿Y vendemos el nuestro?
-No, por si vamos y tienen niños. Yo digo pasar el invierno allí y la primavera y el verano aquí y el otoño.
-Para que cuando queramos venimos y nos quedamos lo que queramos, en invierno no venimos, hace mucho frio.
-Sí, Para qué pensar.
-¿Vamos a algún sitio de vacaciones?
-¿Quieres ir?
-Vamos Sara, tenemos 70 años, no somos tan mayores.
-¿Nos apuntamos a senderismo?
-Me encantaría, si hay de nuestra edad.
-Primero un viaje y luego bailes y senderismo mejor que gimnasia tenemos la piscina.
-Y leer.
-¡Qué bien vivimos!
-¡Qué tonto eres! Lástima que no te pueda coger como antes.
-Bueno, algo hacemos.
Y él la  miraba con adoración.
-Siempre serás mi novia de los diez años.
-Siempre querré a ese niño de los pantalones cortos, nunca había visto a un niño tan guapo, ni  a un hombre  tan guapo imponente y sexi, tampoco cuando te vi en el despacho.
- Qué tontilla eres. Tú sí que me gustaste al entrar.
-¡Ah! aquella boda fue más bonita que la segunda.
-Sí, aquella boda…
 

 

ACERCA DE LA AUTORA
 
 
Erina Alcalá, es poeta y novelista, nacida en Higuera de Calatrava, Jaén, Andalucía, España. Ha impartido talleres culturales en el Ayuntamiento de Camas, Sevilla. Ha ganado varios premios de poesía, entre ellos uno Internacional de Mujeres, y ahora escribe novelas románticas de corte erótico. También colabora con Romantic Ediciones en las que encontrarás parte de sus novelas. También publica en Amazon en solitario con bastante acierto entre sus lectores.
Entre sus obras, por orden de publicación encontrarás:
 
1 Una boda con un Ranchero 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico- erótica)
2 Un amor para olvidar
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)
3 Cuando el pasado vuelve 
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)
4 Un vaquero de Texas
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)
5 Tapas en Nueva York
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)
6 Otoño sobre la arena
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)
7 Tu rancho por mi olvido
(Romantic ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)
8 Una noche con un Cowboy
(Serie ranchos romántico-erótica)
9 Pasión y fuego
(Serie romántico-erótica)
10 El amor viste bata blanca
(Serie romántico-erótica)
11 Teniente Coronel
(Serie romántico-erótica)
12 La equivocación
(Serie ranchos romántico-erótica)
13 El otro vaquero
(Serie ranchos romántico-erótica)
14 El escocés
(Serie romántico-erótica)
15 El amor no es como lo pintan
(Serie romántico-erótica)
16 La lluvia en Sevilla es una maravilla
(Serie romántico-erótica)
17 Tres veces sin ti
(Saga Ditton, serie romántico-erótica I)
18 Consentida y Caprichosa
(Saga Ditton, serie romántico-erótica II)
19 Solo Falta Jim
(Saga Ditton, sería romántico-erótica III)
20 Trilogía Ditton
(Saga Ditton completa, serie romántico-erótica)
21 La chica de Ayer
(Serie ranchos romántico-erótica)
22 Escala en tus besos
(Serie romántico- erótica)
23 No tengo tiempo para esto
(Serie romántico-erótica)
24 ¿Quién es el padre?
(Serie ranchos romántico-erótica)
25 y tú, ¿Qué quieres?
(Serie romántico-erótica)
26 Segunda Oportunidad
(Serie romántico-erótica)
27 Te juro que no lo he hecho a propósito
(Serie romántico-erótica)
28 Los caminos de Adela
(Serie romántico-erótica)
29 Ojos de Gata
(Serie romántico-erótica)
30 Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas
(Serie romántico-erótica)
31 Un Sheriff de Alabama 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)
32 El número 19
(Serie romántico-erótica)
33 La vida de Eva
(Serie romántico-erótica)
34 El Lobo de Manhattan
(Serie romántico-erótica)
35 El hombre que más amo
(Serie romántico-erótica)
36 ¿Estás loca?
(Serie romántico-erótica)
37 Los hijos de Mónica Amder. Cuatrilogía
(Serie romántico-erótica)
38 Un grave error
(Serie romántico-erótica)
39 Natalie no perdona
(Serie romántico-erótica)
40 Yo soy la dueña
(Serie romántico-erótica)
41 Corazón coraza
(Serie romántico-erótica)
42 Esposa a la fuerza
(Serie romántico-erótica)
43 Una visita inesperada.
(Serie romántico-erótica)
44 Bea da una última oportunidad.
(Serie romántico-erótica)
45 Brenda se lo piensa
(Serie romántico-erótica)
46 Trilogía. Amores en Randolph
(Serie romántico-erótica)
47 Un policía de virginia
(Serie romántico-erótica)
48 Un marido peligroso
(Serie romántico-erótica)
49 Un vaquero tatuado
(Serie romántico-erótica)
50 Ingenua secretaria
(Serie romántico-erótica)
51 Tu nombre en los olivos
(Serie romántico -erótica)
52 Amores Cruzados
(Serie romántico-erótica)
53 Un vaquero difícil 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)
54 TRILOGIA: LAS HERMANAS TORRES. ALICIA
(Serie romántico-erótica)
55 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. JUDIT
(Serie romántico-erótica)
56 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. ELSA
(Serie romántico-erótica)
57 TRILOGÍA COMPLETA: LAS HERMANAS TORRES
(Serie romántico-erótica)
58 A mi secretaria la conozco
(Serie romántico-erótica)
59 Mil citas por Navidad
(Serie romántico-erótica)
60 Me case con tu padre
(Serie ranchos, romántico-erótica)
61 Silbando al viento
(Serie romántico-erótica)
62 Colgada en Nueva York (Romantic Ediciones)
(Serie romántico-erótica)
63 Un rancho por un dólar
(Serie romántico-erótica)
64 Volveré a por mi hijo
(Serie romántico-erótica)
65 Contigo a Melbourne
(Serie romántico-erótica)
66 Un Hombre oscuro
(Serie romántico-erótica)
67 Un sueño desnudo y azul
68 Mi rancho será tuyo 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)
69 Destino: Mikonos
(Serie romántico-erótica)
70 No todo el amor es rojo
(Serie romántico-erótica)
71Gloria en Alabama
(Serie romántico-erótica)
72 Amor no era eso
(Serie romántico-erótica)
73 El visitante de mi dormitorio
(Serie ciencia ficción-romántica)
74 Un instante en la noche
(Serie romántico-erótica)
75 El vientre de la lluvia
(Serie romántico-erótica)
76 Olas en Australia
(Serie romántica-erótica)
77 Amor entre viñedos
(Serie romántica-erótica)
78 Bienvenida a Malibú
(Serie romántica-erótica)
79 Letras en mi rancho
(Serie ranchos, romántico-erótica)
80 Palabras que mece el viento
(Serie romántico-erótica)
81 Al fin di con tu nombre
(Serie romántico-erótica)
82 Dejaré que me seduzca
(Serie romántico- erótica)
83 Una deuda por amor
(Serie romántico-erótica)
84 La señorita y el Cowboy 
(Serie romántico-erótica) 
85 Te amé sin pensar 
(Serie romántico-erótica)
86 Un error en Las Vegas
(Serie ranchos, romántico-erótica)
87 ¿Qué hago ahora?
(Serie romántico-erótica)
88 TRILOGÍA LOS EVANS. JOE.
(Serie romántico-erótica)
89 TRILOGÍA LOS EVANS. DAVID.
(Serie romántico-erótica)
90 TRILOGÍA LOS EVANS. PAUL.
(Serie romántico-erótica)
91 TRILOGIA COMPLETA DE LOS EVANS.
(Serie romántico-erótica)
92 El Hijo de tu hermano
(Serie ranchos. Romántico-erótica)
93 Navidad Málaga-Nueva York
(Serie romántico-erótica) 
94 Indiferencia
(Serie romántico-erótica)
95 14 de febrero en Texas
(Serie romántico-erótica)
96 El pasado maldito
(Serie romántico-erótica)
97 Aquella dulzura de la madrugada.
(Serie romántico-erótica)
98 Un Vaivén sin tiempo
(Serie romántico-erótica)
99 Voces en mi vientre
(Serie romántico-erótica)
100 Yo soy el padre
(Serie romántico-erótica)
101 La boda que no quiero
(Serie romántico-erótica) 
102 El rancho de nadie
(Serie ranchos. Romántico-erótica)
103 El Cowboy azul
(Serie ranchos. Romántico-erótica)
104 Aquella boda
(Serie romántico-erótica)

cover.jpeg










